
        
            
                
            
        

    
A los momentos de adversidad que sacan lo mejor de mí,
A las mujeres pioneras donde “solo los hombres pueden estar”.
Y a los Sardineros de la Ciudad de Murcia, pues eso…  
PRÓLOGO:
Bedfordshire , verano de 1864.
-¡Anota esto, Taylor! Hora exacta del hallazgo: las diez y veinte.
-¿Cómo sabes que es esa hora, Henry? No llevamos reloj.
-Es evidente: he desayunado a las ocho y diez, me he vestido en diez minutos, he llegado a tu casa media hora después, (tengo calculada la distancia a pie), te he esperado otra media hora.
Taylor se sintió en la necesidad de excusarse ante su pausa para mirarla de forma acusatoria.
-Sabes que mi madre no me despierta temprano en verano, son vacaciones.
Dijo la palabra casi deletreada para ver si su amigo se tomaba aquel verano con más calma, algo imposible, en su opinión. Por su gesto conocido de hastío supo que no le había convencido.
-Después hemos deambulado más o menos una hora… -continuó.
-¡Ajá, ahí lo tienes! No sabes la hora exacta, y aquí -señaló el cuaderno con la punta de su pluma. -sólo se pueden anotar datos científicos, lo dijo Tío John cuando nos lo regaló.
En realidad el Tío John era de Henry, pero en su última visita les había hecho el regalo a los dos. Un precioso cuaderno con hojas en blanco para ilustrar todos sus hallazgos arqueológicos, aunque era Taylor quien siempre se encargaba de anotar, dibujar y apuntar las notas pertinentes.
-Está bien. -Henry claudicó una vez más en pos de la ciencia, aunque odiaba darle la razón, ambos lo sabían.
Taylor mordió la punta de su pluma mientras pensaba, cosa que su institutriz intentaba corregir siempre que le era posible,
-Pondré que son alrededor de las 10.
El otro ni le contestó.
-Distancia quince millas.
Taylor arqueó las cejas con desconfianza. Henry suspiró.
-Alrededor de quince millas.
-¿Qué has encontrado? -preguntó Taylor después de apuntar el último dato.
-¡Un trozo de losa!
¡Aquello era fantástico! Nunca antes habían encontrado nada parecido a eso.
-¿Un azulejo?
Henry pasó a señalarle su gran descubrimiento sin levantarlo de su lugar, tal como les había dicho Tío John que hacían los buenos arqueólogos, sin dañar el yacimiento. Luego ambos pasaron horas indeterminadas dibujando, rodeando el lugar para ver si encontraban más piezas, haciendo suposiciones sobre qué podría ser y cómo habría llegado hasta allí. Así transcurrían sus mañanas ese verano.
De vuelta a casa seguían su conversación, como siempre interminable.
-Quizá sea de alguna fábrica cercana. -dijo Taylor en su enésima suposición práctica como solía hacer.
-Es demasiado azul. -negó Henry con la cabeza. Luego siguió hablando de su gran sueño. -¿Sabías que hay una leyenda que dice que una vez las pirámides estuvieron cubiertas de oro?
-¿De oro?
Le vio asentir con la cabeza. Cuando le veía así le daba miedo, porque algo le decía que un día su amigo se marcharía muy lejos, a ver aquel país que parecía haberle hipnotizado. Egipto.
-Es sólo que alguien robó todo el oro y quedaron solo las piedras.
-¿Por qué alguien querría robarlo destrozando algo tan maravilloso?
Se encogió de hombros. A sus diez años ninguno de los dos entendía de la codicia de los hombres.
-Te prometo que yo nunca robaré nada.
Lo dijo de una forma tan seria que Taylor no respondió, solo asintió ante su mirada y luego pasaron a otro tema.
Cuando llegaron a casa de Taylor Henry se despidió como cada día, con una sonrisa de medio lado y casi sin mirarla dijo, también como cada día:
-Mañana volveré otra vez.
Pero un día ya no regresó.
CAPÍTULO 1:
Guiza, Egipto, primavera de 1884.
A estas alturas ya debería haberse acostumbrado a ver aquel macabro espectáculo, pero seguía sintiendo la misma punzada de dolor en el corazón que había sentido cuando, siendo niño, oyó de su Tío la historia de cómo un equipo de arqueólogos ingleses había saqueado una tumba de la ciudad de Menfis. Y además tenía que reconocerles el mérito, pues no habían cambiado el método en veinte años.
Descubrían un nuevo yacimiento o una nueva tumba, la excavaban o accedían a ella destruyendo a su paso todo aquello que les impedía el acceso, y luego arrancaban, rompían, destruían o arañaban sin piedad hasta sacar el último tesoro, apropiándose de él después, por supuesto. Para llevarlo a Inglaterra. Por último dejaban el lugar abandonado sin querer conocer la verdadera historia. Se hacían llamar arqueólogos, para Henry John Dalloway lo que eran sólo se podía describir con una palabra: ladrones.
Aún así debía guardar aquella opinión en lo más profundo de su mente, volverse frío, dejar que lo incluyeran dentro de la misma categoría de aquellos a los que tanto odiaba: Inglés y Arqueólogo. Llevaba doce años escondido tras esas palabras para poder seguir trabajando en Egipto, viviendo el sueño que había tenido desde pequeño, intentando cambiar las cosas desde dentro. Pero la tarea era muy difícil y no lograba acostumbrarse. Tal vez eso fuera lo mejor, no ser como los demás.
Esa mañana, bajo el sol de justicia de Guiza, sosteniendo entre sus manos una carta con noticias horribles, veía cómo un carromato cargado hasta arriba de objetos antiguos y valiosos amontonados como si fueran chatarra, se alejaba con mucha dificultad por los caminos de piedra hacia El Cairo.
“Tío John ha muerto”, ese era el resumen de la carta de su prima Julia. Henry vio caer algunas gotas al suelo y se dio cuenta de que estaba llorando. ¿Qué estaba haciendo allí, en aquel lugar tan lejano, tan distinto a su país, a su familia? ¿Acaso había cumplido su sueño de verdad? Había prometido no ser como aquellos hombres que destruían las tumbas egipcias, pero dudaba si había mantenido su promesa. ¿No estaba él también siendo parte de aquel desastre? Y ahora Tío John no estaba para aconsejarle. Pero estaba Julia, y sus primos. Y tal vez… Se detuvo ante el pensamiento de un cabello larguísimo volando al viento que cruzó su mente. No podía ni quería permitirse pensar en ese tal vez. Se secó las lágrimas que rodaban por sus mejillas, ya con una decisión tomada. Las pirámides le hicieron un guiño de despedida.
Londres, finales de la primavera de 1884. 
El final de la temporada en Londres siempre la mecía entre la nostalgia y la alegría. Un año más había disfrutado de las novedades que le traía la gran ciudad, había asistido a bailes, cenas y todo tipo de eventos musicales, al aire libre, en la ópera o en los salones de amigos y familiares. Además, ahora que Rose Archer Taylor ya no era una joven en edad casadera, podía disfrutar muchísimo más. La gente la incluía en sus invitaciones como una mujer respetable, y se sentía en verdad acogida y querida por su grupo de iguales. Cuando había asistido a esos mismos lugares siendo una debutante había sido demasiado abrumador. Los jóvenes la habían asediado con sus conversaciones banales y sus sonrisas triviales mientras que las mujeres que podían haber sido sus amigas la habían tomado por una rival. Rose nunca lo había entendido, porque no se consideraba especialmente guapa ni divertida, ni siquiera entretenida, tal vez el misterio era su cierto hermetismo. Concedía su verdadera amistad a muy pocas personas, y además, muy pronto todo el mundo comprendió que no buscaba un marido. Rose tampoco sabía quién había tomado antes esa decisión, si ella o la sociedad londinense.
El caso era que ya terminaba esa nueva temporada y, aunque le daba pena dejar la ciudad y a los amigos que tenía allí, su padre la esperaba en casa, en Bedfordshire, y también sus tres gatos, a los que adoraba y nunca podía llevar consigo a Londres. Y por supuesto también estaban sus libros de arqueología a los que llevaba compañeros que había adquirido en Londres, y ese mismo verano empezarían también las excavaciones.
Cuando subió al carruaje tras cerrar la puerta de la casa de su familia en Londres, pensó que quizás el próximo año no podría volver, o al menos no podría durante un tiempo, los trabajos en su finca durarían años y ella debía supervisarlos, y además la salud de su padre no era tampoco la mejor, ya ni siquiera escribía sus propias cartas, como había percibido Rose en sus últimas misivas.
No echaría demasiado de menos la ciudad, le encantaba el campo, “Taylor Manor”, la mansión, y todas las tierras de alrededor. Estaba deseando volver a recorrerlas a pie o a caballo, como cuando era pequeña y se las sabía de memoria, como cuando… Ordenó a su mente y a su corazón a detenerse en seco. Ya no quería permitirse pensar más en él. Ni siquiera pensaba ya en su nombre. Nunca había contestado a sus cartas, ni siquiera sabía si estaba vivo, su amiga Julia, la prima de él, llevaba algún tiempo sin noticias suyas.
Rose volvió a reprenderse en silencio, y para acallar su cabeza y evitar que divagase, abrió uno de los libros que el querido Tío John le había enviado unos meses atrás. Tío John, que había fallecido ese mismo año, tío de su amiga Julia, pero también de él. ¿Lo sabría? Julia le había dicho que había enviado cartas a todos sus primos, pero de momento sin respuesta, como las suyas.
Comenzó a leer ya muy enfadada. Era un libro de Arqueología, una materia que Rose había estudiado durante años, que le había apasionado tanto como a… ¡Maldito fuera!
Todo parecía igual que cuando se marchó doce años atrás, pero Henry sabía que no era así. De hecho, en sus propios terrenos estaba a punto de comenzar una de esas terribles cosas que cambiaban un lugar para siempre. Excavaciones. ¿Cómo era posible? ¿Es que aquella pesadilla iba a perseguirle como una maldición egipcia? Casi podía oír las risas de todos aquellos faraones a los que había importunado burlándose de él. Pronto toda la belleza de aquel lugar, el silencio calmado, la soledad, el aire puro y los riachuelos impolutos, todo desaparecería sin dejar rastro. Sería cambiado por ruido, suciedad, gente extraña pisoteándolo todo, vecinos curiosos husmeando y quien sabe cuantas cosas horribles más. Todo sin pensar en los contratos que, al parecer, él mismo había firmado sin saberlo, y que rezaban que todo lo encontrado debía ser enviado a Londres. Por encima de su cadáver.
En ese mismo instante, apenas un día después de su llegada a Bedfordshire, sin haber terminado siquiera de desempacar sus pertenencias, se dirigía a pie por el camino que unía su propiedad, “Magna Green” con la de Lord Taylor. ¿Cómo había permitido él…? No, ¿cómo lo había permitido ella? Quería estar enfadado, pero algo se lo impedía, una especie de anhelo, de miedo mezclado con alegría, el recuerdo de tantas y tantas veces recorriendo ese mismo camino para ir en busca de su amiga. Su mejor amiga. Pero eso había sido entonces, cuando conocía a Lady Taylor como a sí mismo, cuando eran unos niños. ¿Quién sería ella ahora? ¿Se habría casado y sería madre de al menos cinco niños? ¿Por qué pensaba eso ahora? ¿Por qué demonios le importaba?
Oyó un carruaje acercándose por el camino en dirección a la casa grande y se hizo a un lado para dejarlo pasar. Apenas unos metros más adelante este se detuvo, y como si la hubiese invocado, de repente allí estaba ella, Taylor, su Taylor, tan hermosa y auténtica como siempre, su pelo larguísimo como lo recordaba volando suelto al viento cuando se asomó por la ventana, su cara algo pálida y su voz apenas audible cuando dijo su nombre.
-Henry.
No fue hasta ese instante que Henry se sintió al fin en casa, pero también sintió crecer su miedo y de forma extraña, su felicidad.
-Taylor. -logró de forma imposible dominar su voz y levantar apenas su sombrero en un gesto cortés de saludo formal. Se maldijo por llamarla así, solo él la llamaba así, y era algo íntimo entre ambos. No debería haber comenzado así, pero no lo habría podido evitar incluso aunque hubiera querido.
Rose había decidido soltar su pelo nada más entrar en el condado, al fin y al cabo ese día no esperaba visitas en casa, ya que había informado a sus vecinos y amigos que era su día de llegada, y por cortesía la dejarían acomodarse antes de ir a saludarla. El verano se escondía en cada rincón, el olor de las flores penetraba a través de la ventana de su vehículo y hacía rato que sus pensamientos habían estado sumidos en las técnicas de lavado de piezas sin la necesidad de usar productos corrosivos. Al alzar la vista y ver a lo lejos la casa de su padre había decidido apartar su lectura para disfrutar de la alegría de estar de nuevo en el hogar. Muy pronto vería a su padre y comprobaría si en realidad estaba tan bien como decía. Después saldría disparada a buscar a sus tres gatitos, Roar, Rori y Ruar, dos machos y una hembra que hacían sus días más alegres desde que los había adoptado las navidades anteriores.
Detectó que Michael, el cochero, frenaba un poco el carruaje para adelantar a alguien, y vio un borrón marrón pasar junto a su ventana. No podía ser, debía estar en un sueño. O tal vez en una pesadilla. ¿Cuántas veces había deseado aquello?
-¡Para! -creyó que gritaba pero su voz no llegó a ser un murmullo. Gracias al cielo el buen Michael la oyó, y el coche se detuvo enseguida.
Entonces, con el corazón más agitado del que Rose hubiera deseado, se asomó por la ventana para verle allí.
-Henry.
Era él y no era él. Estaba más alto, más rubio, más corpulento, más moreno, más mayor. Todo más. Más guapo.
-Taylor.
Le oyó contestar mientras ambos se recorrían con la mirada. Ese nombre… nadie lo había usado desde hacía doce años. Lady Taylor sí, pero Taylor, pronunciado así, jamás en doce años.
No fue hasta más tarde, ya en casa, cuando se dio cuenta de que había llevado el pelo suelto cuando le ofreció subir con ella, de que habían ido sin acompañante el resto del trayecto, de que apenas habían hablado si no que se habían dedicado a beberse con la mirada, pero sobre todo que nunca, en todas las veces que se había imaginado su reencuentro con Henry, se lo había imaginado así.
Toda la semana siguiente a su vuelta Henry la había pasado ordenando toda la casa a su gusto. Había guardado algunas cosas de sus padres, pero pretendía ahora hacer con la propiedad algunas mejoras, algo que nunca pensó cuando se marchó a los dieciocho años, cuando sus padres acababan de fallecer. Ahora podía pensar en ellos con cariño, cuando entonces había estado enfadado por cómo había quedado huérfano tan pronto.
También había aprovechado para escribir a su prima Julia e interesarse por la situación en que la habían dejado todos los primos al no haber podido asistir al funeral de Tío John, y todo lo que había ocurrido después con la herencia. Henry sonrió, al parecer su prima se las había apañado muy bien, y eso la hacía sentir muy orgulloso. En cuanto pudiera iría a visitarla e intentaría averiguar dónde se encontraban el resto de sus queridos primos Dalloway, pero ahora debía solucionar sus propios problemas, y sabía que Julia lo entendería.
Por último se había dedicado a leer todos los contratos que su administrador había firmado en su nombre y comprendió que había sido culpa suya por no leer con verdadero interés sus misivas. Había sido irresponsable.
Sin embargo, durante toda la semana el pensamiento que le había asaltado a todas horas, había sido el gran contraste entre la Taylor que le había ofrecido subir al carruaje el día de su reencuentro y la extraña de ojos verdes con moño alto apretado llamada Lady Rose Archer Taylor, tan correcta y lejana, que había encontrado después ese mismo día en casa de Lord Taylor. Apenas habían hablado, y como él conoció que ella acababa de llegar de Londres y también un poco porque necesitaba asimilar el volver a verla después de tantos años, había decidido irse pronto.
Pero le había costado mantenerse alejado de la casa de su antigua amiga, y de ella. ¿Qué le ocurría? Habían sido amigos, sí, de pequeños, miles de años atrás, pero luego ella había sido más amiga de Julia, y cuando él se había marchado a Egipto no recordaba que se hubieran hecho promesas de ningún tipo. Ella le había escrito, él la había echado de menos tanto como a sus primos y su prima, y se había acordado de ella mucho a lo largo de los años de estudios arqueológicos porque sabía lo que a Taylor le habría gustado aprender todo lo que aprendía. Pero nunca le había contestado, no habría sido correcto. ¿Qué podría haberle dicho?
“Ven conmigo”.
Las palabras cruzaron por su mente como tantas otras veces, o como cuando leía en las cartas que ella le mandaba cada Navidad, “vuelve pronto”.
CAPÍTULO 2:
¿Dónde estaban? Ya era demasiado tarde y no habían venido a cenar. ¿Cómo era posible que se hubieran perdido los tres? Y para colmo nadie quería ayudarla. En casa las criadas le habían dicho que ya volverían para tranquilizarla y que estaban demasiado ocupadas a esa hora para salir a ayudarla en la búsqueda. Los lacayos, el ayudante de cocina y el cochero incluso se habían burlado un poco de su preocupación. ¿Dos gatos y una gata? Seguramente pronto tendría gatitos, le habían sugerido.
Sí, ella entendía todo eso, pero sus gatos, esos tres hermanitos a los que había cogido especial cariño de entre todos los gatitos de la finca porque los había criado desde que los encontró a un lado del camino, nunca habían faltado a su hora de la cena y ella temía que les hubiera ocurrido algo. No, algo no, lo peor.
-¡Roar, Rori, Ruar! -les llamaba ya a gritos después de media hora de búsqueda infructuosa.
Debería haber traído su caballo. Se estaba haciendo de noche y tampoco quería preocupar a nadie en casa.
-Gatitos…bonitos míos…el la hora de cenar…
Hacía una noche estupenda, algo cálida de más para la época del año, y el cielo estaba tan claro que se empezaban a vislumbrar algunas estrellas.
-Lo cierto es que tengo bastante hambre.
Oyó una voz profunda en la semi-oscuridad pero no se asustó. ¿Cómo no se había dado cuenta de que había ido en dirección a su casa? Suspiró.
-Hola Henry.
Le había estado evitando desde su llegada, pero ya nunca más podría hacerlo. Él había vuelto y era su vecino. Solo eso. Debía aprender a vivir con esa nueva situación, no pensar en el pasado, no pensar en el futuro, no pensar.
Le vio apenas incorporarse de la hierba en donde había estado tirado y apoyarse sobre un brazo, con un gesto que le resultaba terriblemente familiar. Maldito pasado.
-¿Has perdido algo?
Casi se echó a llorar y eso que ella rara vez lloraba, pero es que aquellos gatitos eran muy importantes para ella y él estaba allí, a un paso.
-A mis gatos.
Henry se levantó sin dejar de mirarla con ese gesto que le había visto las dos veces en que habían estado juntos la semana anterior. Como si la estuviera analizando, como si esperase de ella algo más, o tal vez eran solo imaginaciones suyas, ya no le conocía, ya no se conocían.
-Tus gatos.
Rose asintió con la cabeza.
Henry se la quedó mirando en silencio. Volvía a ser su Taylor y no aquella Lady del salón. Llevaba el pelo muy rizado y muy largo apenas recogido con horquillas sobre la cabeza, y un vestido sencillo que resaltaba su figura pese a las sombras que ya se reflejaban con el atardecer. Aquellos ojos verdes refulgían como antes, como cuando iban juntos a todas partes buscando tesoros escondidos. Pero ya no eran unos niños y no podían estar allí a solas. Aún así se arriesgó.
-¿Quieres que te ayude a buscarlos?
Notó que su voz sonaba algo dubitativa, algo esperanzada. Había echado de menos a su amiga, casi tanto o más que a su familia, más que a Inglaterra, necesitaba pasar tiempo con ella, quería contarle todo, pero no podía. Eso era imposible, y además estaba enfadado con ella. O eso creía.
Comenzaron a andar en silencio uno junto al otro, Henry notaba su presencia a cada paso, su fragancia floral mezclada con el olor a hierba ya fresca, oía su respiración algo agitada por la caminata.
-Rori, Roar, Ruar. -empezó a llamar a los gatos con voz preocupada.
-¿Es la primera vez que se pierden?
-Sí, y es raro, los tres a la vez, y no me digas que pronto tendré gatitos por favor.
Sí, allí estaba su Taylor, poniéndose mandona y hablando sin ni siquiera mirarle. Casi soltó una risa ante su frase, pero se contuvo porque la veía preocupada de verdad.
-No iba a decirlo.
Era cierto, no sabía nada, ni siquiera cómo eran, decidió preguntárselo porque pensaba que hacerla hablar la tranquilizaría.
-¿Cómo son?
Esta vez ella sí le miró, como si no entendiera su pregunta. Estaba muy preocupada, podía verlo en su rostro.
-Son tres, cada uno de un color, uno es blanco, otro naranja, la gatita es gris con las orejas negras. -su voz denotaba un deje de llanto que le preocupaba.
-Escucha, Taylor… -empezó a decir, y se maldijo por volver a usar aquel nombre tan personal. -Lady Taylor.
-No importa, llámame como quieras, yo acabo de tutearte, somos vecinos, ¿no?
Henry se enfadó. No era correcto. Y además, ¿qué significaban sus palabras? Eran vecinos pero eran algo más, ¿o no? ¿Acaso Taylor había claudicado? ¿Había pasado página y le daba todo igual? ¿Le daba él igual? No le gustaba esa sensación, pero tampoco podía hacer nada. ¿Qué esperaba después de doce años?
-Volverán. Los gatos son muy inteligentes, sólo estarán explorando un poco.
-Hum. -contestó ella malhumorada. -Tengo que volver o se preocuparán en casa.
-Te acompaño.
Taylor echó a andar de vuelta a su casa sin contestarle y él la siguió. Si alguno de sus criados le veía sabría que había sido un gesto caballeroso y al fin y al cabo como ella había dicho eran vecinos. ¡Y un cuerno!
-No te has casado. -le dijo cuando llegó hasta su nivel. Lo había preguntado sólo por saber sobre su vecina, por supuesto.
Taylor tardó al menos diez minutos en contestarle y lo hizo con otra pregunta.
-Dime una cosa, Henry, si yo fuese un hombre, ¿me habrías preguntado eso?
Casi le dolió su respuesta. Él no era como todos esos hombres y mujeres que imponían al sexo femenino unos comportamientos distintos al de los hombres, ¿o sí? Su Tío John lo había educado de otra manera, a todos sus primos en realidad. Decidió cambiar de tema a otro más seguro.
-¿Has visto a Julia últimamente?
La oyó chasquear la lengua con enfado.
-¿Qué? -le preguntó ya mosqueado él también. ¿Qué había dicho ahora?
-La vi en primavera. -le miró apenas de reojo. -Cuando no sabía dónde demonios estabais ninguno de los seis.
Pero bueno, ¿demonios? Ahora sí estaba enfadado.
-Espera un poco, yo siempre he estado en el mismo sitio.
Egipto. Allí estaba otra vez el elefante en la habitación. Nunca nombrado, siempre en su mente. Rose se arrepintió de haber perdido los nervios y haberle dicho aquello sobre los Dalloway, les tenía mucho cariño a todos y no se lo merecían. No encontraba a sus gatitos y toda aquella situación la estaba poniendo de los nervios.
-Siento lo de Tío John. -le dijo en cambio.
Henry se ablandó ante sus palabras.
-Y yo, sé cuánto te quería, Taylor.
Y ella le quería a él. El bueno de Tío John nunca le había olvidado, no como su sobrino.
-Julia está bien.
Henry suspiró.
-Vine en cuanto recibí la carta. Ya me he puesto en contacto con ella. -sus palabras parecían una excusa, aunque no sabía si debía excusarse ante ella, él no le debía nada, ¿o sí?
Cartas. Otro tema prohibido. Él no podía ni siquiera mencionar las que ella le había enviado, no era decoroso. Nunca las había contestado. ¡No era adecuado! ¿O tal vez sí? ¿Podría haberle escrito como su vecino? ¿Qué le ocurría, por qué ahora dudaba tanto?
-¡Milady, señorita! -se oían voces a lo lejos. Estaban llegando a casa de su amiga. -¡Están aquí!
Los gatos.
Henry vio a Taylor recogerse la falda y echar a correr, volviendo con ese sencillo gesto a ser la chica que conocía, o más bien la mujer enigmática en la que se había convertido, capaz de pasar de Lady a Taylor en unos segundos. Se acercó andando hasta la casa para verla rodeada de tres gatuchos feos y delgados sin color ninguno, pero con una cara de felicidad absoluta. La vio levantar los ojos hasta él un instante.
-Se habían quedado encerrados en la parte de arriba del granero. -le explicó emocionada, calentándole una parte del corazón que había tenido entumecida muchos años.
Te lo dije, pensó en decirle él, pero sólo se colocó el sombrero que había llevado en la mano todo el tiempo.
-Buenas noches, Lady Taylor. -dijo en cambio y se fue andando por un camino distinto al que habían usado antes.
Rose nunca se había considerado a sí misma como una persona rencorosa, ni como alguien que pudiese mantenerse enfadada por mucho tiempo con una persona. En los últimos años más bien se había considerado como alguien accesible, amable, quizás un poco indiferente a veces, pero sobre todo se consideraba muy nostálgica. Desde el fallecimiento de su madre cuando aún era una niña, había intentado comportarse en la forma en que la recordaba y, poco a poco, su personalidad espontánea de niña se había transformado en apacible, y triste. Antes lo podía controlar, podía controlar sus emociones y sentimientos, llevar la soledad elegida, socializar cuando tenía que hacerlo y luego guardar su tristeza más adentro todavía. Por eso no entendía qué le había pasado con Henry, qué le estaba pasando. ¿Por qué le había hablado con aquel enfado aquella noche? Le había echado de menos, pero tenía que reconocer que había echado de menos casi a un fantasma, a una ilusión, a un joven que entonces apenas conocía y que se había despedido de ella como de un familiar lejano. Para el que tal vez ella no había significado nada. No significaba nada. Lo entendía, o quería entenderlo. Pero ahora que el hombre en quien se había convertido estaba allí, estaba enfadada con él. Cuando debería estar… ¿Cómo? ¿Contenta? ¿Indiferente? Estaba enfadada porque él había vivido su sueño de ser arqueólogo y ella no. Eso era todo. Pero ella era una mujer y nada ni nadie podía haber cambiado eso, ¿por qué culparlo a él?
Durante las últimas semanas se habían visto tanto en cenas en casa de sus vecinos como en distintas actividades de la granja. Las excavaciones en las tierras que compartían empezarían pronto, se había corrido la voz en los pueblos de alrededor y la gente comenzaba a ampliar sus paseos para ver los restos en los que iban a trabajar los expertos en Londres. ¿Tendrían que acotar la zona con vallas? Tenía que hablar con Henry sobre aquello, tenía que ser práctica. Su padre estaba mejor después de aquel resfriado que había padecido en invierno, pero tras haberle cedido muchas tareas por su enfermedad, no las había recuperado y le había dicho que confiaba en sus decisiones. Y en cuanto a su hermano, Frederick, quien heredaría la propiedad en un futuro, le había asegurado que no había pensado aparecer por allí más allá que en los días festivos. Su hermano mayor nunca había estado interesado en sus propiedades del campo, prefería encargarse de los negocios de su familia política en Londres. Anne, su esposa, era la hija única de un gran magnate del ferrocarril y su hermano estaba encantado con su trabajo en la ciudad. Rose veía a Carlton y Mary Jane, sus sobrinos siempre que podía, se llevaban muy bien y los quería mucho. A veces le sorprendía lo poco convencionales que eran en su familia, pero en realidad nunca habían sido como los demás, y las cosas en el mundo estaban cambiando, ahí estaba su amiga Julia por ejemplo, que acababa de ganar un juicio que la hacía copropietaria de una mina familiar junto a sus primos varones, y además en esos momentos la estaba dirigiendo junto a su prometido.
Tenía que hablar con Henry. Se puso un vestido cómodo para montar y se recogió el pelo sola para no molestar a nadie del servicio tan temprano. Esa mañana quería ir a la zona del yacimiento que creían romano entre sus tierras, todavía había que levantarlo, datarlo, documentarse, consultar con distintos expertos, y miles de cosas más que se prolongarían en el tiempo antes de asegurarlo. Y Rose pensaba estar allí para datarlo en un nuevo cuaderno que tenía preparado para ello.
Mientras cabalgaba con el amanecer hacia aquel lugar estudiaba los distintos pasos en su cabeza y esperaba que el director del proyecto la dejara participar de forma activa, al fin y al cabo el terreno era suyo, aunque no las tenía todas consigo. El terreno era suyo y de Henry. Vio a lo lejos el lugar donde hacía ya muchos años habían descubierto aquel azulejo azul. De niños no le habían dado mayor importancia pero, hacía un año Rose se había puesto en contacto con Tío John y este le había enviado a un experto de la Universidad de Edimburgo, quien había determinado que aquel lugar podía ser un yacimiento romano muy grande, como pocos descubiertos hasta la fecha en Inglaterra.
Luego los abogados de su hermano habían contactado con los de Henry en Londres para conseguir la aprobación, y así era como Rose había comenzado todo el papeleo para la excavación. Descendió del caballo y lo dejó comer un poco de hierba, el sol empezaría a calentar con fuerza más tarde, pero de momento se estaba fresco. Había algunas herramientas, así como carros, ruedas de cuerda enormes para acotar, piedras para levantar espacios aislados, y cientos de cosas necesarias más. Rose sabía que los hombres ya se hospedaban en los dos pueblos más cercanos y enseguida empezarían sus labores. Aún no conocían a quién los dirigiría. Los curiosos tampoco tardarían en llegar, pronto inundarían el lugar tanto por las mañanas como por las tardes.
-Has sido tú.
La voz acusadora venía del cercado bajo de piedras que separaba sus dos propiedades. Henry. Nunca se acostumbraría a tenerle allí, a un paso de su mano y a la vez tan lejos. La culpaba por la excavación y ella no iba a negarlo, pues no se sentía culpable. Era lo que había que hacer, el mundo debía conocer sobre el pasado. Y además, ¿qué le ocurría? Él era arqueólogo, ¿no? Volvió a notar el enfado y el resentimiento que sentía cada vez que hablaban crecer en su interior.
-¿Por qué te parece mal?
Preguntó directa, ni un buenos días ni nada, ni controlar la voz, ni mirarle a la cara siquiera.
Henry se había levantado temprano esa mañana, podía parecer extraño pero no se adaptaba al fresco de Inglaterra. Después de tantos años soportando el calor infernal de Egipto cualquiera diría que estaría muy a gusto allí en su país, pero no era así, ahora no sabía adónde pertenecía. Y encima los cambios. En los últimos días había recorrido la finca y había comprobado que su administrador había sido correcto, con toda probabilidad gracias a Tío John que había estado pendiente, pero aún así había miles de cosas que hacer, mil decisiones que tomar. Y estaban las excavaciones. Que al parecer él había aceptado por poderes a través de sus abogados de Londres. Ya les había puesto a trabajar en posibles soluciones, pero no llegaría a tiempo de detener la destrucción.
Luego estaba Lady Rose Archer Taylor, ella era quien había iniciado aquello., su Taylor. Se sentía traicionado aunque no entendía muy bien por qué.
-¿Por qué? - no lo sabía, no sabía por dónde empezar a decir lo malo que era toda esa situación.
Taylor esperaba una respuesta. ¿Cuándo se había convertido en una mujer tan hermosa? Su pelo refulgía al sol del amanecer y sus ojos parecían un faro que evitase a los náufragos morir ahogados en el mar. ¿Por qué no se había casado? Reprimió ese pensamiento al recordar cómo le había contestado ella cuando le preguntó. Al fin y al cabo él tampoco se había casado ni pensaba hacerlo, al menos de momento. Tenía treinta años, todavía era joven, como ella. Ella tenía su misma edad y sin embargo era considerada una solterona. Y era joven, y muy hermosa.
Y estaba muy enfadada.
-Al fin y al cabo tú eres arqueólogo.
Oyó la última frase de varias que al parecer le había dirigido mientras él la admiraba embobado. Saltó ante esa acusación.
-Pues por eso, Taylor, sé lo que va a pasar aquí.
-¡Oh, vaya! ¿Lo sabes? Si acabas de llegar, ¿cómo es posible? Llevo casi un año preparándolo prácticamente sola, yo sí sé lo que va a pasar.
Le sorprendía que se hubiese encargado ella, no era lo convencional en una mujer, pero debía saber que Taylor no era como las demás.
-¿Ah sí? ¿Y acaso sabes el nombre del director de las operaciones?
Esta vez ella se quedó un instante en silencio.
-No me han informado. -dijo entre dientes.
¡Ja! La había pillado.
-Es porque soy una mujer, con Tío John era distinto.
Y ahora volvía a noquearle.
-¿Tío John? ¿Qué tiene que ver Tío John?
Taylor le miró ahora con ternura. Prefería su enfado a que se compadeciese de él.
-Él me ayudó. -le dijo fijando sus ojos en los de él al fin. Casi se desmayó, qué hermosa era, ¿cómo podía haberlo olvidado? -Pensaba que te lo habría dicho.
Para no tener que seguir manteniéndole la mirada, Henry echó a andar hacia las ruinas, la oyó seguirle.
-He pasado más de un año incomunicado.
Maldito y querido Egipto. A veces deseaba seguir allí, aislado de todo, que Tío John siguiese vivo, pero ahora estaba allí. Ella no contestó.
-Lo siento. -dijo.
Rose no sabía por qué se disculpaba, tal vez por la muerte de su tío. Vio a Henry recorrer el lugar en silencio durante un rato hasta que finalmente volvió a mirarla.
-Lo van a saquear todo, Taylor, se lo van a llevar a Londres, a América, a vete tú a saber dónde. Lo romperán en pedazos si tienen que hacerlo y luego lo montarán de nuevo allí donde se lo lleven. Publicarán cientos de libros que harán que este lugar sea conocido, pero en realidad aquí no quedará nada.
Rose le miraba asustada. ¿Era eso lo que había vivido en Egipto? ¿Era esa la desilusión, el miedo y el odio que oía en su voz? ¿Había desaparecido para siempre aquel niño, aquel joven con ilusión que una vez conoció? No quería creerle, ella también había estudiado, sabía que había buenos arqueólogos, que respetaban la historia.
-Estaremos aquí, nosotros.
Sin darse cuenta vio que levantaba la mano hacia él, como queriendo consolarlo, como intentando convencer a ambos de sus palabras.
“Nosotros”.
Henry notó dentro de su corazón que un hilo de esperanza, de alegría, se abría paso. Asintió con la cabeza y se acercó a Taylor para cogerle la mano en la forma en que hacían los hombres para sellar un trato. Ella se sorprendió, lo vio en sus ojos, pero Henry no la soltó. No se habían tocado desde su regreso.
-Sí, estaremos aquí, Taylor, pero no va a ser nada fácil.
Seguía enfadado con ella por llevar todo aquello hasta allí, pero quería tenerla a su lado, no se entendía a sí mismo.
Luego continuaron así, mirándose a los ojos y cogidos por una sola mano durante un tiempo que ninguno de los dos supo medir, pero que no había sido suficiente.
CAPÍTULO 3:
En los años en que Lord y Lady Dalloway, Henry y Amy respectivamente, vivían en Magna Green, los bailes habían tenido fama de espléndidos y fastuosos, y se habían sucedido en los veranos, contando entre sus invitados con toda la distinguida nobleza del Condado. Aunque Rose había sido pequeña para asistir, siempre había oído con avidez las historias que sus padres, sobre todo su madre, le contaban. Habría soñado con asistir a ellos como cualquier otra niña, para comer los riquísimos canapés y ver los vestidos de las damas, de no ser porque conocía otra versión de Los Dalloway de muy buena mano, y lo que aquellas fiestas significaban para su amigo Henry.
No era que sus padres no le quisieran. Pese a ser una niña, Rose sabía eso gracias a sus propios padres, que siempre la habían adorado. A Henry sus padres le querían, solo que pensaban que no era necesario mostrárselo, o no era decoroso o quizás ni lo pensaban y sólo habían criado a su hijo lo mejor que sabían. Pero eso no evitaba que Henry sufriera. Sobre todo en aquellos bailes.
Rose recordaba que muchas veces su amigo escapaba de su casa en aquellas ocasiones, pues le obligaban a bajar a saludar y luego era enviado de vuelta a su cuarto mientras duraba la fiesta. Y además tanto los días anteriores como los posteriores, si los invitados se quedaban, el niño no podía disfrutar de la libertad a la que estaba acostumbrado. Aquellas situaciones habrían sido algo razonable si no fuese porque el resto del tiempo a los padres de Henry no les importase lo más mínimo dónde se hallaba su hijo, ni lo que hacía o con quién estaba. Rose sabía por palabras de Henry que se consideraba un “niño de adorno”, aunque nunca había dudado que sus padres le querían. “A su manera”.
Luego se había ido a la escuela y después sus padres habían muerto. Pero para entonces Rose ya no tenía mucha relación con él y no sabía cómo se había sentido. Se habían visto en Seahills Manor, en casa de los abuelos Dalloway y Rose le había visto bien, rodeado de todos sus primos a los que quería como hermanos, un amor que era correspondido, y había tenido a Tío John, quien siempre le había adorado y a quien Henry amaba como a un segundo padre.
Ahora era Lord Dalloway y era quien ofrecía su primer baile como tal. Lo había preparado como una celebración por su vuelta de Egipto y había enviado la invitación a casa de Rose a nombre de su padre.
Ya en la puerta de Magna Green, tras varios años sin ir al lugar, ataviada con un vestido nuevo que había comprado ese año en Londres, junto a su padre, Rose sintió que los nervios la inundaban como la marea subiendo al atardecer inundaba una playa. Después de la marcha de Henry había vuelto al lugar alguna vez, pero nunca con la frecuencia de cuando eran niños, y ahora no lograba recordar cuándo había sido la última vez que estuvo allí, pero debió haber sido en alguna visita de Tío John tres o cuatro años atrás.
Mientras subía del brazo de su padre los escalones de la entrada se maldijo por estar nerviosa. Estaba claro que Henry seguía viéndola como a una vecina más, ahora a una solterona más, tal vez una socia para tratar el tema de las excavaciones. Estas habían empezado apenas una semana atrás y la última vez que había visto a Henry él le había dicho que tenía que comentarle algo. Como suponía, solo como a una socia.
-Lord Taylor y su hija, Lady Rose Archer Taylor. - anunció el mayordomo, y de repente Rose dejó de pensar.
Había cambiado todo en la casa, desde la entrada podía divisarse una decoración ecléctica con motivos egipcios, sin llegar a ser esto demasiado evidente, equilibrado pero original, distinto en todo y acogedor. Se habían encendido ya las velas pese a que todavía estaba soleado fuera, pero ese tono dorado le daba un aspecto de lujo que te hacía parecer como si hubieses llegado a Egipto en tan sólo el instante de cruzar las puertas de la entrada. Incluso había una fuente dentro del recibidor, antes de la subida a los pisos superiores. También habían cambiado los cuadros y las figuras de mármol clásicas habían sido sustituidas por estatuas de claro origen árabe. Rose habría querido averiguar si aquel maravilloso cambio continuaría por toda la casa, pero entonces le vio. A Lord Dalloway. Porque en ese momento era todo un Lord, con su traje negro y su camisa blanca, su piel bronceada todavía por el sol de Egipto, su pelo rubio casi blanco peinado hacia atrás como nunca antes le había visto, mirándola muy serio con los ojos marrones fijos en ella. Y de pronto le sonrió con un amplio gesto de alegría y saltó más que caminó hacia ellos. Rose intentó recuperar el ritmo perdido de su corazón mientras le veía acercarse entre los demás invitados sin apartar la vista de ella.
Cogió su mano entre las suyas y la besó a través de su guante sin apartar todavía sus ojos de los de ella.
-Lady Taylor.
-Lord Dalloway. -consiguió rearmarse de valor y cordura para hablar. -Me encanta la decoración de su recibidor.
-¿Le gusta? -Parecía contento de su halago, que había sido sincero por otra parte. -Espere a ver el resto de la casa.
La risa de su padre a su lado seguida de un ataque de tos interrumpió su contestación. Ambos le miraron rompiendo así al fin el contacto visual.
-Lord Taylor, me alegro de que haya podido venir, ¿se encuentra bien?
-Sí, sí, bien hijo, lo único que no entiendo es por qué diablos os estáis hablando de usted.
Rose notó que se sonrojaba, Henry la miró con gesto cómplice.
-¿Le cuento un secreto, Lord Taylor?
-Dime, hijo.
-Lo cierto es que desde que he vuelto no sé cómo tratar a su hija. -admitió y el que pareció sonrojarse ahora fue él.
El mayordomo nombró a los siguientes invitados, Henry debía irse, pero antes la miró.
-¿Bailarás conmigo para abrir el baile?
Era su amiga, por eso se lo pedía.
-Sí. -contestó y él se marchó a cumplir con su deber de anfitrión.
Henry se encontró una vez más buscando a Taylor con la mirada. Todavía recordaba sus palabras admirando la decoración. Lo había hecho por sí mismo, para sentir que Magna Green era suya, a su modo. Cuando llegó la presencia de sus padres estaba en todas partes, pese a todos los años que habían transcurrido desde su fallecimiento, y les había querido, pero necesitaba dejar el pasado atrás y empezar con su presente, buscarse un futuro. Que a Taylor le hubiese gustado era una gran satisfacción, y ella todavía no había visto su mesa de comedor o el salón de baile. Le gustaría mostrarle cada pieza comprada en los grandes talladores y carpinteros egipcios a lo largo de los años que había vivido en aquel país y que ahora decoraban toda su casa, pero tenía deberes para con sus invitados. Miró el reloj para ver cuánto quedaba para iniciar el baile. Todavía tenían que cenar. Mucho.
-Lord Dalloway, me gustaría presentarle a mi hija, Lady Louise Atckinson.
Henry saludó con una sonrisa a la enésima muchacha en edad casadera que le habían presentado esa noche, mientras pensaba en que ojalá estuviese allí alguno de sus primos para poder echarse unas risas sobre que él se hubiera postulado como hombre en edad de ser cazado. ¿Dónde le había dicho Julia que estaban? Por todo el mundo, según recordaba. Se habrían reído mucho porque él siempre había estado apartado de las chicas, excepto de Taylor, en su infancia y juventud. Su único interés había sido siempre Egipto y la arqueología y ellos lo sabían. Pero ahora ya no estaba en Egipto ni sabía si quería seguir siendo arqueólogo. ¿Debería interesarse ahora en alguna mujer? Vio pasar a Taylor con aquel vestido casi granate que mostraba su figura de una forma sutil pero sugerente, su pelo recogido y su cuello rodeado de un collar enrevesado que le gustaría repasar con su mano sobre la piel de ella, y luego desabrochar, desde que la había visto, junto a todo lo demás.
¿Qué le ocurría? ¿Por qué deseaba a su vecina, a su amiga? En Egipto no había sido célibe, pero tenía que reconocer que este anhelo era distinto, porque era antiguo y conocido, pero a la vez nuevo, emocionante y también, se recordó, prohibido. Con Taylor, no, con su Taylor no. Volvió a mirar el reloj para ver que tan solo habían pasado dos minutos.
Rose siguió disfrutando de la noche en Magna Green, comprobó que la decoración del salón y el salón de baile era tan exquisita como la del recibidor, y la comida también tenía toques orientales sin ser excesiva. Todos sus vecinos y conocidos parecían tan admirados como ella y las conversaciones se cruzaban en la mesa sin cesar sobre temas muy variados. Henry había estado a ratos rodeado de chicas jóvenes acompañadas de sus madres o padres, hermanas y tías, y era lo normal, un joven de treinta años soltero en el Condado era como una perla escondida en alta mar durante años que de repente había sido encontrada. Después había cenado acompañado de Lady White, una viuda de mediana edad, y su propio padre al otro lado, mientras ella estaba acompañada de Lord Shadows y Lady Merrit, dos conocidos del vecindario.
Había llegado la hora del baile. Vio que Henry le daba instrucciones a los músicos y cómo se acercaba a donde se encontraba ella. Pensó que si hubiera estado su madre habría bailado con ella y no con su vecina. O su esposa, de tenerla, o con una hermana. El corazón empezó a latirle con fuerza mientras caminaba hacia ella, trató de recordar que estaba enfadada con él, que nunca había contestado a sus cartas, que llevaba años sin saber nada de él, que la había dejado para vivir en Egipto el sueño de ambos. Sin ella.
-Lady Taylor. -le ofreció su mano mientras le hacía una reverencia muy correcta y la miraba como cuando era un niños, como si la necesitara sin remedio. -Taylor. -murmuró justo después para que sólo ella pudiese oírlo.
Y ella sólo pudo bailar, ¿qué otra cosa habría podido hacer? Luego todo lo demás desapareció y solo estaban los dos, como antes, como siempre, hablando sin más.
Habían llegado a una especie de tregua, o eso quería creer él, porque estaba seguro de que todavía tenían pendiente alguna que otra conversación. Allí tumbado en la cama ya casi a la entrada de un nuevo día, Henry no podía descansar pese al ajetreado día de preparativos pasado, añadido a toda la celebración en sí misma. Se sucedían en su cabeza una y otra vez las imágenes de Rose sonriéndole, sus palabras pronunciadas sin el rencor o la reserva con las que le había acostumbrado tras su vuelta. Había sido ella misma.
-Entonces, ¿te gusta la nueva decoración? -le había preguntado, tratando de no parecer tímido, de no demostrar cuánto le importaba su opinión.
Ella le había sonreído.
-¿Nueva? Debe ser más antigua que los muebles que tenían tus padres.
Henry había alzado una ceja.
-Algunas cosas sí, pero ya me conoces, nada ha sido comprado sin permiso de las autoridades, y todo tiene su datación en caso de ser requerido por sus dueños originales.
Ella le había mirado con ojos penetrantes y serios. ¿Qué quería decirle y no le decía? ¿Que no le conocía? Había cambiado, había madurado o eso creía él, pero seguía siendo el mismo. ¿Y ella?
-Por supuesto.
Henry se encogió de hombros.
-De todas formas la mayoría son muebles nuevos construidos por los grandes carpinteros egipcios.
Luego la conversación había derivado hacia Egipto, y Henry le había explicado un poco por encima su trabajo allí, sin contarle todo lo malo, por supuesto. Cuando se había dado cuenta de que hablaba demasiado de sí mismo, le había preguntado a ella.
-¿Y tú, qué has hecho estos años?
Otra mirada profunda de Taylor que antes no le conocía se dirigió hacia él. El baile ya estaba tocando a su fin, la vio casi encogerse de hombros.
-¿Qué puede hacer una mujer?
Henry sabía que eso no era cierto, lo que Rose le insinuaba. Las mujeres podían hacer cosas, su prima Julia por ejemplo, tenía aquellos empresa de frutales en la finca de la familia, y ahora había heredado legalmente una parte de las acciones de la empresa minera, y Rose lo sabía. Le habría insistido en una respuesta seria de no ser porque el baile terminó. Después tanto ella como él habían seguido bailando, pero ya no juntos. Henry no recordaba el nombre, la cara ni tan siquiera la conversación que había mantenido con todas las demás damas con las que había bailado, pero sí los nombres de todos los hombres con los que había bailado ella. Luego, al terminar la fiesta, se había asegurado de quedar con Taylor en el supuesto asentamiento romano para la mañana siguiente.
-Buenas noches, Lady Taylor, Lord Taylor. -se había despedido, y había recibido a cambio una tercera mirada profunda.
Y ahora no podía dormir.
CAPÍTULO 4:
Roar, Rori y Ruar insistían en acompañarla al yacimiento cada mañana. Ese día después de la fiesta había amanecido lluviosa, pero eso no le impidió ir a la excavación, y no lo hizo por su cita con Henry, ni mucho menos, es que debía controlar lo que los albañiles estaban haciendo y que el maestro arqueólogo contratado no rompiese nada ni sacase nada sin datarlo.
Todavía no lo conocía, tal vez no le importase que una mujer le hablase con conocimiento sobre su propia materia, aunque Rose sabía que eso era muy poco probable.
Esa mañana no había mucha gente debido quizá a la lluvia. Algunos de los hombres le dieron los buenos días, acostumbrados ya a verla a ella y a sus tres gatitos por allí. Rose se acomodó en un lateral de la excavación principal y comenzó a dibujar la parte de azulejo que ya iba quedando al descubierto. Lo habían cubierto con sábanas altas por la lluvia, pero se estaban mojando irremediablemente. Se puso a pensar una posible solución a este grave problema. En verano no llovía tanto, pero enseguida llegaría el otoño y estaba claro que las lluvias podían afectar al descubrimiento.
-Buenos días, Milady.
Alzó la cabeza para encontrarse con un hombre alto y pelirrojo con barba del mismo color.
-Disculpe que la haya molestado en sus dibujos, mis hombres me han dicho que es usted la hija del dueño de la propiedad.
Hablaba con el tono cantarín de los escoceses. A Rose le habría gustado decirle que no estaba “dibujando” si no datando la excavación, pero suponía que estaba delante del jefe y no quería empezar con mal pie.
-De la mitad. -le ofreció su mano de manera profesional y le vio alzar una ceja. - Lady Rose Archer Taylor.
Estaba siendo directa a propósito, sabía que las primeras impresiones eran importantes y al fin y al cabo aquel hombre trabajaba para ella. Para ella y para Henry.
-El Señor Royster McLeod, a su servicio. -el hombre le cogió la mano e hizo una especie de reverencia. Después dirigió la mirada hacia la zona en que la lluvia mojaba el mosaico. - Eso es un problema.
-Sí, lo he visto. -le aseguró ella.
-Quizá deberíamos levantar una pared cerca y preparar canales de desagüe.
¿Le estaba pidiendo consejo o sólo hablaba en voz alta?
De repente la lista de Rori, su gatita, saltó bajo la sábana para librarse de la lluvia que estaba arreciando, y sus dos hermanos la siguieron raudos como siempre hacían, aquí era la inteligente chica la que mandaba, sin duda.
-Chica lista. -dijo McLeod, y Rose empezó a reírse, seguida de varios de los hombres que habían visto a los tres graciosos gatitos.
Y así los encontró Henry, todo un grupo de hombres calados hasta los huesos con Taylor en medio riendo de forma muy graciosa. Y sintió celos de no haber podido participar de la broma. ¿Pero a qué hora se había levantado?
Se acercó al grupo y todos se pusieron serios de repente.
-Buenos días. -saludó, y sintió que su voz irradiaba la autoridad de sus años de director de obras en Egipto, pese a no haberlo querido.
-Buenos días, Milord, el Señor Royster McLeod, arqueólogo jefe.
El hombre pelirrojo le tendió su mano y Henry la aceptó.
-Lord Henry Dalloway. Siempre es un placer conocer a un compañero.
-Ah, entonces es usted la otra mitad. -dijo McLeod mirando a Taylor.
Momento que ella aprovechó para hablar.
-Le he comentado al Señor McLeod la situación de la excavación.
¿Lo había hecho? Henry asintió con la cabeza, ya hablaría con ella después.
-Estábamos hablando del problema con la lluvia. -añadió Taylor.
Así que habían estado tomando decisiones sin él, no sabía si enfadarse o admirar la determinación de Taylor. Optó por lo segundo, al menos por el momento.
-Tengo algunas ideas. -sugirió, y reunieron un grupo para llevarlas a cabo.
Al mediodía dejó de llover y Henry mandó descansar para tomar algo de comida que había pedido a sus criados servir. Taylor llevaba la ropa y la cara manchada de tinta y barro, el pelo revuelto y algo húmedo y las manos y uñas ennegrecidas de destapar los mosaicos. Era la mujer más deseable que había visto nunca. A Henry le habría gustado tumbarla allí en la hierba e ir quitándole su ropa de color marrón terroso capa a capa. Pero no estaban solos, y era Taylor, ¿qué le ocurría?
En ese momento sonreía mientras echaba los restos de comida a sus tres gatitos, tenía a todos los hombres encandilados.
-Te acompaño a casa. -le dijo.
Taylor miró alrededor, todavía quedaba un poco hasta el atardecer, pero allí ya no iban a hacer nada y tenía labores en casa. Miró a Henry que esperaba su respuesta.
-He venido andando.
Henry se encogió de hombros.
-Será un paseo entonces.
Se despidieron de la gente y comenzaron a andar por el camino que unía sus dos casas. ¿Era decoroso estar los dos a solas? Henry no estaba seguro, pero no estaba dispuesto a pensar en ello ahora.
-¿Qué te ha parecido McLeod?
Ella no esperaba esa pregunta y Henry no entendía muy bien por qué. ¿Acaso no pensaba ser incluida en las decisiones? Habían acordado que ambos estarían pendientes de la excavación, ¿o no? ¿Lo había dado por supuesto sin mencionarlo? Por si acaso decidió aclararlo.
-Estamos juntos en esto, ¿no?
Taylor tardó en responder.
-Sí. Me ha parecido que no va a molestarle tenerme por allí.
-¿Por qué habría de molestarle?
Rose decidió ser clara.
-Quiero datar la excavación.
Él no sabía nada de sus años de estudio, de sus publicaciones en revistas de ciencias, o de sus aspiraciones para ser declarada arqueóloga de manera oficial. Tampoco pensaba decírselo.
-¿Todavía lo haces?
Sus palabras hirieron su orgullo . Como si hubiera sido tan solo un capricho infantil. Decidió ir un poco más allá en la información que necesitaba que él tuviese, pero sin pasarse.
-Nunca lo he dejado.
Henry parecía sorprendido, habían pasado doce años sin verse, ¿qué más le había mantenido escondido pese a sus cartas?
-Si necesitas algún consejo…
La vio enfadarse de nuevo. ¿Qué había hecho ahora?
-Tío John me envió algunos libros, no te preocupes por mí.
Ella aceleró el paso, ¿pero qué…?
-Rose, espera, ¡Taylor!
Consiguió detenerla con el segundo nombre. Llegó hasta donde estaba, pero ella no le miraba.
-Quiero saberlo. -dijo en voz baja.
Esta vez ella sí alzó la mirada, con claros signos de enfado.
-¿El qué?
¿Por qué estás enfadado conmigo? Le habría gustado preguntarle eso, pero no sabía si estaba preparado para oír su respuesta.
-Lo que has estado haciendo todos estos años, te lo pregunté anoche.
Taylor miró hacia sus gatos, había una mezcla de fortaleza y melancolía en su postura que no le pasaba desapercibida. Era algo que siempre había estado en ella, desde niña, pero ahora la veía. Volvió a mirarlo.
-Tal vez te lo cuente algún día.
Él asintió con la cabeza.
-Está bien.
Ella hizo ademán de echarse a andar, pero él la cogió de los brazos.
-Hay algo más.
Taylor le miró a través de sus espesas pestañas con sus ojos verdes clavados en él, y entonces la besó.
Cuando sus bocas se tocaron no fue reconfortante, no fue como llegar a casa y sentir paz, no fue para cerrar un ciclo pasado, no era como acabar un recuerdo para seguir adelante, no apagó la melancolía. Fue euforia, deseo ardiente, ventanas reventando ante el aire de una cálida tormenta, propuestas indecentes de un futuro por descubrir, pasión descontrolada. En algún momento sus lenguas se habían entrelazado y las manos de ambos recorrían el pelo, el pecho, los brazos y hasta el trasero del otro, como reconociéndose, conociéndose por primera vez. Sus cuerpos, tan cerca como era posible, se habían acercado al suelo cubierto de hierba húmeda, y de repente estaban uno encima del otro sin poder detenerse.
Entonces comenzó a llover y eso rompió aquella especie de hechizo que los había atrapado. Henry fue el primero en abrir los ojos. Los verdes esmeralda de ella le siguieron después. Ninguno se arrepentía. Pero tampoco querían explicaciones.
Henry se levantó primero y la ayudó a levantarse cogiéndola de la mano, luego le sonrió y ella por sorpresa le devolvió la sonrisa.
-Tenemos que hablar, Taylor.
Ella volvió a ponerse enigmática.
-Tal vez, algún día…
Le dijo y echó a correr hacia su casa como cuando era una niña, seguida de sus tres gatos.
Si su criada estaba sorprendida por el estado de su vestido, la sorprendida sería Rose. No era la primera vez que volvía a casa como si hubiese estado rebozándose entre la hierba, ni era la primera vez que lo hacía, aunque desde luego era la primera vez que se rebozaba con un hombre. El resto del día y de la noche la pasó pensando en aquel beso, pero no arrepintiéndose ni temiendo lo que ocurriría la siguiente vez que vería a Henry. Pensaba disfrutar del momento y atesorar el recuerdo toda su vida. Si tan solo había sido un impulso de su amigo de infancia y nada más volvía a ocurrir, lo aceptaría tanto como si volvía a pasar. No pensaba enamorarse de él otra vez, no estaba enamorada, y tampoco esperaba nada de él. Ya no.
“Tenemos que hablar, Taylor”.
Si él quería algo más, o no, era su problema. El verano estaba cerca y era una época que Rose adoraba, pensaba aprovecharlo al máximo, ocurriese lo que ocurriese.
Lo que ocurrió fue que la excavación fue haciéndose cada vez más famosa. Cada nuevo descubrimiento era relatado en la prensa y corría a través de todo el país más veloz que los trenes.
Expertos y curiosos de todo el país comenzaron a aparecer en cualquier momento y les obligaron a poner vigilancia las veinticuatro horas del día. Rose ya casi no podía pasear a solas por la finca sin encontrarse a alguien merodeando por allí e incluso los taberneros de los pueblos cercanos empezaron a quejarse por exceso de gente.
Rose veía a Henry a menudo, pero no a solas y él volvía a parecer nervioso y enfadado. Rose por su parte pasaba los largos días del final de la primavera y el principio de verano dibujando los preciosos y valiosos objetos que iban encontrando. Ya debía tener para publicar al menos dos nuevos libros, pero esta vez tendría que esperar para enviarlos a su editor. Los datos que tenía eran todavía demasiado recientes y se sabría que eran suyos si los enviaba enseguida. No estaba preparada para darse a conocer como arqueóloga, esta vez no presentaría unos breves dibujos con sus correspondientes explicaciones como en sus anteriores libros, en esta ocasión pensaba datar el yacimiento en conjunto para después ir desgranando en artículos y libros posteriores más información. Quería sacar conclusiones generales y presentarlo como una verdadero estudio arqueológico abierto a más investigación. Tal vez así la considerarían una auténtica arqueóloga, aunque no estaba nada segura. Aún así, pensaba hacerlo bien, se lo debía al Tío John, pero sobre todo se lo debía a sí misma.
Todo parecía marchar bien, pero por desgracia empezaron los robos que Henry tanto había temido.
Henry se había mantenido alejado de Taylor después de aquel beso. No podía volver a repetirse, así que decidió tratarla como siempre y centrarse en el trabajo. Al final estaba consiguiendo que los restos arqueológicos tales como azulejos y lozas que iban apareciendo se quedasen en el lugar, mientras que vasijas rotas, vasos de cristal y otros restos eran enviados a un almacén en Taylor Manor, donde tanto Taylor como otros hombres los conservaban com era debido.
Taylor lo tenía sorprendido como experta arqueóloga, Tío John debía haberla formado bien, pero él ya no pensaba insistir para saberlo, ella tendría que contárselo si así lo quería.
Pero aún teniendo todo controlado, llegaron los temidos saqueos. Había demasiado material, y demasiada gente con acceso a él. De ello se encontraba hablando con McLeod cuando Taylor apareció. Hacía dos semanas desde aquel beso, pero a Henry no se le olvidaban la forma sensual del cuerpo de ella respondiendo a sus manos, los jadeos de su respiración acompasada a la velocidad de la suya. Era virgen, no lo dudaba, y ese hecho que debería detener cualquier otro pensamiento lo que hacía era avivar su deseo todavía más.
-No está casada, ¿no?
-¿Disculpe? -McLeod le había dicho algo.
-Lady Taylor.
Henry miró a aquel hombre a la cara. Le caía bien, parecía un buen hombre, y desde luego era un buen trabajador y buen arqueólogo, de los mejores con los que había trabajado, y además estaba de acuerdo en cuidar las piezas que encontraban y el yacimiento en sí.
-Uno no deja de sorprenderse cuando descubre que una mujer tan magnífica como ella sigue soltera, aunque no es justo juzgarlas a ellas cuando nosotros mismos hemos llegado a cierta edad sin estar casados tampoco.
No lo había pensado así, que para Taylor debía ser duro participar en sociedad siendo tratada como una solterona cuando apenas tenía treinta años, mientras a ellos mismos se les asumía estar en la flor de la vida a esa misma edad.
-No es tan mayor. -la defendió. -Una prima mía de su edad se ha prometido recientemente.
-Desde luego, una mujer así te hace replantearte la soltería.
¿Acaso pensaba cortejarla? ¿Por qué parecía importarle a él?
La vio acomodarse junto a una parte nueva de azulejos con su cuaderno en la mano y su vestido veraniego con las mangas ya arremangadas hasta el codo. Sus rizos más cortos sueltos y su espesa melena recogida. La deseaba, eso estaba claro, pero, ¿qué debía hacer al respecto? Por supuesto que no esperaría a que McLeod diese el primer paso. Se acercó para saludarla.
-Buenos días, Taylor.
Ella alzó la mirada desde su dibujo.
-Henry.
-Nos están robando.
Si algo sabía de su amiga era que no quería ser tratada como una tonta que no puede tomar decisiones por sí misma o que necesita todo un galanteo antes de ir directa al grano.
-Algo he oído.
-McLeod y yo estábamos decidiendo nuevas medidas de protección, ¿te gustaría unirte a nuestra conversación?
Vio en los ojos de ella que le agradaba su propuesta. ¿Cómo había olvidado la necesidad de ella de aprender desde siempre, su curiosidad innata, sus ganas de ser tratada como merecía, como una igual?
-Tengo algunas ideas. -contestó, asintiendo con la cabeza.
Por supuesto que sí…
CAPÍTULO 5:
Al salir dos mañanas después de la Iglesia, Rose acompañada de su padre y Henry de los Mortimer, cuya hija pequeña iba cogida de su brazo y con la que muchos esperaban se comprometiese en breve, se les acercó McLeod, que al ser de otra religión celebraba sus oficios en otra parroquia más alejada.
-Discúlpeme, Lady Archer, Lord Dalloway, ¿puedo hablar con ustedes a solas?
-Uno de los parroquianos me acercará a casa. -le dijo su padre a Rose, excusándose.
Henry pidió disculpas a la joven señorita Mortimer, que se hizo a un lado con sus padres para esperarle, pues seguramente estaba invitado a comer en su casa. Rose sabía que cada domingo él estaba invitado en alguna casa con hijas casaderas del Condado, ninguna superaba los veinte años, pero ella tenía eso más que aceptado: que Henry se casaría pronto, y ella se dedicaría a la arqueología como tenía previsto muchos años atrás. Si atesoraba para siempre el beso que se habían dado y que tal vez ya no se repetiría como un recuerdo, quedaba sólo para ella.
Eran muy malas noticias.
-Han roto una parte del azulejo arrancando a golpes los mosaicos y esta vez no hemos encontrado los restos por ningún sitio.
Henry se puso muy serio mientras a Rose le dio bastante pena. Los robos anteriores no habían sido tan importantes hasta el momento.
-Entonces habrá que implantar el plan de Lady Archer cuanto antes.
Su plan había sido mantener la vigilancia por las noches y hacerlo ellos tres, los únicos en quienes confiaba. El Señor McLeod les había asegurado dos días antes durante su conversación que sus hombres eran buenas gentes de confianza, pero con tanta gente apareciendo a cualquier hora nunca se podía saber. Aquel yacimiento se estaba convirtiendo en un tesoro nacional, e incluso la Corona estaba pensando hacer una aportación económica y quién podía saber si una visita. Alberto y Victoria eran buenos mecenas cuando ocurrían cosa tan importantes en su país.
-Esta noche además de los hombres de vigilancia me quedaré tal como decidimos.
Tras sopesar varias opciones, habían optado por hacer turnos entre los tres, por las noches se quedaría Henry, por las mañanas el Señor McLeod ya que tenía que supervisar el trabajo de sus hombres, y por las tardes estaría Rose, tras hacer sus otras labores en la casa. Así siempre habría uno de ellos controlando la salida y entrada de gente y el movimiento de materiales.
-Entonces yo tendría que comer temprano y dirigirme enseguida hacia allí. -aseveró Rose, pero los dos hombres la detuvieron.
-Hoy es domingo. -dijo McLeod.
-Iré yo. -aseguró Henry.
Rose notó cómo el enfado le subía hasta el rostro.
-Decidimos que lo haríamos entre los tres.
Henry alzó una ceja.
-Puede ser peligroso. Pueden ser varias personas quienes trabajen en esta empresa.
-Ya dijimos que si veíamos algo sospechoso debíamos avisar con rapidez a los otros dos.
-Está bien, te acompaño a casa para que comas algo y después te llevo al yacimiento.
-No hace falta, y además, tienes un compromiso. -dijo, recordándole así que los Mortimer le seguían esperando en su calesa.
Henry les dirigió una mirada. La esbelta y bien peinada Lady Alicia Mortimer era todo lo que debía ser, pero no había visto el fuego del enfado en sus ojos volverlos casi negros.
-Me disculparé.
Rose oyó el suspiro de McLeod a su derecha.
-Empezaré con mi turno hasta que usted llegue, Milady.
-Gracias, Señor McLeod. -le sonrió ella.
Le caía bien de veras, pero no veía en él el genio y la determinación mezclada con un toque de melancolía de los ojos de Henry.
Al cabo de un rato iban de nuevo caminando su amigo y ella por los senderos de su infancia, al ser domingo no había tanta gente, pero aún así se cruzaron con bastantes familias a a las que conocían y saludaron.
-¿No deberías venir con un acompañante, Taylor?
Rose le miró, él tenía una sonrisa pícara en los ojos, la misma de cuando era un niño.
-¿La necesito?
Él se encogió de hombros en otro gesto infantil que le reconocía.
-No por mí.
Le contestó, aunque se moría de ganas de volver a tumbarla en la tierra y recorrer cada parte de su cuerpo con las manos, y con la boca también.
-¿Por la gente, entonces? Quizás en Londres habrían habladurías, pero aquí nos conocen, saben que somos vecinos, yo soy una solterona y tú un joven en edad de casarte.
A Henry no le gustaba la descripción que hacía de ellos, tenían la misma edad por Dios, y eran mucho más que vecinos, eran amigos y además, ¿la había besado y ella le había devuelto el beso con pasión, o no? A lo mejor tenía que recordárselo.
-Cuéntame cosas. -le pidió ella entonces.
-¿Cosas?
-De Egipto, doce años habrán dado para mucho…
Y así pasaron la tarde, recorriendo el yacimiento, valorando la zona irremediablemente destruída ya para siempre, él contándole de los saqueos en las pirámides y lo mal que lo hacían sentir sus propios compatriotas, recordando la honestidad y el honor que Tío John siempre les había inculcado tanto a él como a sus primos.
Rose le escuchaba hablar con pasión, con cierto cinismo tal vez también, pero en definitiva un hombre que había cumplido el sueño de su infancia. ¿Qué pensaba hacer después? ¿Volvería a Egipto? No se lo preguntaría, tanto si se iba como si decidía quedarse y formar una familia justo al lado de su casa ella estaría bien, ya no estaba enamorada y ahora tenía un objetivo: ser nombrada arqueóloga por la Asociación de Arqueólogos de Londres.
El atardecer les sorprendió alejados del yacimiento, paseando junto a unos arbustos altos. Henry le había dicho que pensaba pasar la veraniega noche de vigilancia allí, desde donde se divisaban con bastante claridad tanto el lugar de estudio arqueológico como los caminos que llegaban hasta él. Rose recordaba haberse escondido en muchas ocasiones allí siendo niños.
-Hará frío. -le recordó ella. Aunque estaban en verano, por las noches las temperaturas bajaban lo suficiente como para incluso helar, sobre todo estando a la intemperie.
Él le sonrió de una manera que la hizo estremecerse.
-No te preocupes por mí, Taylor, uno de mis lacayos me traerá cena más tarde, y unas mantas. La que me preocupa a mí eres tú.
-¿Yo?
Henry se había sentado entre los arbustos y tenía una pierna apoyada mientras la otra estaba estirada, los brazos en posición invertida. Ella se había acomodado sobre una piedra. Con su libreta en las manos, parecía una maestra enseñando a su alumno. Henry notó que esa imagen despertaba una parte de su cuerpo que había estado relajada hasta ese momento. Sabía que su Taylor no era una seria maestra. Asintió con la cabeza para contestar a su pregunta.
-Tendrás que volver sola.
Ella puso los ojos en blanco.
-No será la primera vez.
Se levantó para marcharse, pero Henry no estaba preparado para dejarla ir. Todavía no al menos. La cogió del brazo.
-Espera.
Taylor alzó una ceja.
-Debo volver, Henry.
-Es que creo que tengo un poco de frío… -le sonrió. Había dicho “debo volver” no “quiero volver”.
-¡Pero si estamos en verano! -se burló ella.
-Es cierto. Entonces lo que me pasa es que tengo calor.
Tiró con fuerza de ella hasta hacerla caer sobre él.
-¡Henry!
-Shhhh. -le susurró él.
Y de repente se miraron a los ojos, serios.
-No me mires así, Taylor.
-¿Así, cómo? -murmuró ella.
-Como si quisieras descubrir qué es la pasión.
Un destello recorrió el cuerpo de ella como un escalofrío.
-¿Y qué si quiero?
Henry usó una mano para apretarla contra su cuerpo, contra su protuberancia más activa que antes si eso era posible.
-¿Quieres? ¿Conmigo? -de repente se sentía tímido. ¿Era su Taylor virgen? ¿Le aceptaría pese a que estaba enfadada con él por algún motivo que todavía se le escapaba?
Ella le miraba a los ojos, sin contestar.
-Quiero saber qué es la pasión, ¿con quién mejor que contigo?
Un amigo. Eso dolía. Pero no lo suficiente para parar, ya le diría cuatro cosas después. La acercó más y comenzó a besarla como un hombre besa a una mujer, no como un amigo besa a una amiga.
Rose le sentía por todas partes, casi no podía respirar y quería más. Empezó a tocar a Henry mientras las ramas de los arbustos se les enredaban por el pelo y les arañaban las manos y la cara.
-Despacio. -murmuró Henry. -Ahora despacio, mi Taylor.
“Mi Taylor”. Su amiga. Rose no dejó que eso la afectara, estaba allí con Henry y pensaba disfrutar del momento mientras durase. Él le cogió la mano para ponerla en su abultada entrepierna antes de seguir hablándole.
-Hoy no, no sé si alguna vez, Taylor, por muchos motivos, pero te prometo que al menos te voy a mostrar un poco de pasión.
Ella no quería oírle hablar, sólo quería que sus manos no se detuvieran. Él pareció entenderla, le besó la mandíbula y comenzó a acercarse hasta su oreja, murmurándole mientras la besaba.
-¿Eres virgen, mi Taylor? ¿Nunca te has tocado, a solas en tu cama?
Su mano comenzó a ascender por entre sus piernas arrastrando su falda hacia arriba hasta llegar a sus calzas, que bajó enseguida dejándola expuesta a él, sólo a él. Negó con la cabeza. Henry le tocó allí haciéndola sentir algo parecido a adormecimiento y despertar al mismo tiempo y la preparó antes de introducirle despacio un dedo en aquel lugar, ella gimió sin poder evitarlo. ¿Qué era esa sensación? Él lo anotó en su mente como un triunfo. Estaba tan húmeda que se moría por penetrarla, pero no así, no allí.
-¿No, qué?
Comenzó a mover su mano en círculos mientras la miraba, introduciendo y sacando sus dedos despacio. Ella tenía los ojos entornados.
-Abre los ojos. -le pidió. - Dime lo que quieres, muévete conmigo.
-Oh, Henry. -pareció suplicarle ella.
No era nada que hubiese sentido nunca, el cuerpo le ardía y anhelaba más, estaba fría y caliente a la vez, se movía para lograr que los dedos de él hicieran algo, pero no sabía el qué. Entonces Henry, su Henry, el Henry de todas aquellas cartas sin contestar que la había dejado para irse a Egipto y nunca más volver, estaba allí, y con su otra mano le bajó el escote del vestido hasta dejar sus pechos al descubierto. Le vio sonreír mientras los acariciaba con cierta veneración, de forma suave pero firme, primero uno y después el otro.
-Eres preciosa. -le dijo, y ella se dejó llevar por todas las sensaciones a la vez. - Bienvenida a la pasión, Taylor- le murmuraba él mientras ella se deshacía de placer.
Y Henry lo supo, que nunca había sentido lo que estaba sintiendo en ese momento, aunque no pensaba detenerse para preocuparse del por qué.
CAPÍTULO 6:
Se moría por oír sus jadeos, sus susurros suaves o sus gritos apagados. Quería saber cómo sería cuando estuviese dentro de ella, lo que la haría sentir, lo que sentiría él. Apenas había tenido un atisbo de lo que podía ser, y ahora sólo pensaba en volver a tener a Taylor entre sus brazos, en hacerla volver a experimentar tantas cosas nuevas que pudiese conseguir que olvidase todo, excepto a él. Un pisotón en su pie derecho le hizo despertar de su enésima ensoñación de esa noche. Estaba en un baile. Miró a la joven con la que estaba bailando en ese momento y se preguntó si le habría pisado a caso hecho o no. Aunque en caso afirmativo se lo merecía, no le había hablado en todo el rato que llevaban moviéndose por todo el salón, y dudaba si la había mirado siquiera, como a los otras cinco o seis jóvenes anteriores. ¿Dónde demonios estaban sus primos cuando los necesitaba?
Al parecer Julia seguí buscándolos, en principio ya sólo a Daniel para informarle que debía regresar en un año desde el juicio que se había producido sobre la herencia, pero también a los demás, para que supieran lo de Tío John. Y porque les echaba de menos, como él. Sus primos y su prima eran para él como hermanos y como amigos a la vez, incluso aunque cada uno vivía ya su propia vida. Henry sabía que allá donde estuviesen tendrían muy presentes a los demás, pues a ellos nunca les habían afectado las peleas y disputas pasadas entre sus padres, aunque estas hubiesen sido las que les habían separado.
Con el segundo pisotón Henry supo que no estaba siendo un caballero, y que la señorita York tenía un genio excelente. Le gustaban las mujeres con carácter e ideas propias, esperaba que el marido de la señorita York supiese apreciarla como se merecía. Cuando el baile se terminó y acompañó a la dama con sus padres, decidió que necesitaba un respiro. Salió del salón de baile para acercarse hasta donde servían las bebidas, estaban en junio y empezaba a hacer calor, Henry estaba deseando terminar allí para volver al yacimiento, donde McLeod le hacía su parte de la guardia hasta que él volviese. El hombre tenía que descansar para poder estar allí al día siguiente. Llevaban una semana sin robos, pero no estaban dispuestos a bajar la guardia. Y tal vez esa noche Taylor fuera…
Llevaba sin hablar a solas con ella desde aquella tarde que no paraba de rememorar en su cabeza bajo el nombre de “el descubrimiento de la pasión de Taylor” y ya no sabía qué hacer para coincidir con ella de nuevo así, aunque sabía que era del todo imposible. De repente una risa suave pero conocida le paralizó en mitad del comedor. ¿Sería posible que…? Henry asomó la cabeza en una pequeña sala donde se hallaba un grupo de ancianas tejiendo y tomando té y allí, en medio de todas, estaba Taylor. ¿Qué demonios? Al menos lo que tenía ella entre manos no eran agujas de punto si no un libro. ¿Qué hacía su Taylor allí? Ella no pertenecía a ese lugar, ella era la codirectora del mayor descubrimiento arqueológico del país de los últimos años y además, era joven, guapa e inteligente y no una anciana. Se merecía estar bailando en el salón, disfrutando de la vida, descubriendo la pasión…
Rose odiaba hacer parones en su lectura de aquel interesante libro sobre misterios sin resolver, pero era exactamente eso lo que debía hacer por decoro cuando en fiestas grandes como aquella terminaba en el salón con las madres, abuelas y otras acompañantes de las jóvenes debutantes. Al fin y al cabo no sabía tejer, con lo cual llevaba un libro y trataba de leer entre chisme y chisme social. Estar allí era algo que no le gustaba demasiado, pero que tenía que hacer cuando no la invitaban a bailar, y tenía que reconocer el lado bueno, se mantenía informada de todo lo que ocurría en el Condado. Trató de volver a meterse en la historia tras haber escuchado la noticia del nacimiento de un nuevo vecinito, pero una voz entre irónica y enfadada la volvió a interrumpir, preguntando:
-¿Lady Taylor?
Henry. ¡Maldito fuera por sorprenderla allí! Había guardado las distancias con él después de… aquello, aunque habían tenido que hablar sobre azulejos, romanos y tonos de azul, pero no habían hablado de… aquello.
-¡Lord Dalloway, qué casualidad encontrarle aquí!
Mentirosa. Sabía que él vendría esta noche, pues el baile era en casa de una joven casadera, muy guapa y muy rica. A Rose le caía muy simpática, tal vez a Henry también.
-¿Me concede el siguiente baile?
¿Qué? Rose había estado observando a aquel hombre rubio que tenía el carácter y el físico del niño que conoció y era a la vez el hombre que la había tocado de una forma muy íntima hacía apenas una semana.
-Por supuesto. -le contestó.
Luego pensaría que Henry ni siquiera había esperado su respuesta antes de cogerla de la mano y sacarla de allí. ¡Qué demonios! Y así sin más estaba girando por el salón mientras su libro esperaba en la otra habitación con un misterio sin resolver más sencillo que el que tenía ella en sus manos.
-Deberías estar bailando con Miriam.
Henry la miró.
-¿Con quién?
Rose abarcó el salón con la mirada.
-¿Debenham? La hija de cuyos padres han organizado esta fiesta.
-Ah, sí, creo que ya lo he hecho.
-¿Crees?
¿Qué le pasaba? Parecía distraído, o enfadado.
-¿Y tú? -le preguntó, mirándola a los ojos.
Estaban dando unos pasos que les permitían estar juntos más tiempo, Rose notaba su mano caliente sobre la de ella, pese a los guantes, esa mano… Los ojos de él se volvieron más oscuros, como si le leyera el pensamiento, y Rose notó un tirón en un lugar de su cuerpo que hacía muy poco que conocía. Una semana, para ser exactos.
-¿Cómo estás? -le preguntó, de repente ya más tranquilo, quizás demasiado.
Rose notó que se ruborizaba.
-Bien. -le contestó.
-No te pongas roja, Taylor, o todos creerán saber de lo que estamos hablando.
La hizo girar para que se refrescase un poco antes de seguir. A Henry no le importaba lo que la gente hablase de él, pero debía protegerla a ella.
-¿Quieres más, Taylor?
Esta vez ella controló el rubor. ¿Quería más? Por supuesto que sí. No pensaba arrepentirse de no haber vivido una experiencia, aunque luego se arrepintiese de haberla vivido.
Henry vio un principio de la mirada que había tenido Taylor hacía una semana, a solas con él.
-¿Quieres más? -le insistió. De repente necesitaba que ella dijera que sí.
Taylor asintió con la cabeza, allí estaba la mujer con determinación en la que se había convertido la niña segura de sí misma de su infancia.
-Ven mañana… no, ven esta noche…
Rose siempre se había considerado una mujer sensata, una solterona ya acostumbrada a acostarse temprano, levantarse con el sol y dedicar su día a tareas prácticas y muy útiles. Aunque en ese instante, mientras sus piernas colgaban de forma precaria por la ventana de la biblioteca tanteando el seto de rosas más abajo, nadie hubiera dicho que era sensata. Tampoco lo estaba siendo, en realidad. Ella, Rose Archer Taylor, camino de encontrarse con un hombre a escondidas. No con cualquier hombre, con Henry, su amigo, su vecino. ¿Y si en realidad no era tan sensata como creía? ¿Y si no quería serlo? Al menos por esa noche no lo sería. Ya se arrepentiría después.
Se giró hacia el camino mientras miraba hacia la casa de su padre. Sólo estaba encendida la luz de la biblioteca, donde se suponía que estaba Rose y donde había pedido que no se la molestara. Todos sabían que estaría escribiendo, por supuesto. Incluso había engañado a Roar, Rori y Ruari, y eso la molestó un poco, ¡siempre la seguían a todas partes!
“Ven esta noche…”
Henry volvió a acomodarse entre las mantas. No iba a dormir, pero el rocío de la noche y la humedad empezaban a enfriarle el cuerpo y todavía no quería beber el té caliente que le habían traído de casa. Volverían en cuatro horas, con el desayuno y ya más tarde vendría McLeod a cambiarle el turno. La que no sabía si vendría era Taylor.
Le había faltado suplicarle, pensó Henry contrariado. Pero es que esa noche le había quedado claro que necesitaba estar con Taylor, no solo porque la deseaba, y esa parte era importante, si no también porque era la única mujer, aparte de su prima Julia, con la que podía hablar, hablar de verdad, de sus intereses, de su pasado, de sus preocupaciones, y también de las de ella. La conocía pero no la conocía, quería saber todo de ella aunque ya lo sabía todo, pero sobre todo quería que ella le conociera, aunque la palabra más exacta para ellos sería reconocerse. Se tumbó de lado mientras se dedicaba a su nuevo juego imaginario preferido, desnudar a Taylor poco a poco e ir descubriendo su cuerpo despacio y cubrírselo de besos, de golpes de su lengua. Un ruido en su espalda le hizo ponerse en guardia.
-Soy yo. -se oyó apenas.
Y todo se fue al traste una vez más. No podían ir despacio como había estado imaginando él, Taylor estaba allí y estaban a solas, la tenía toda para él. Le soltó la melena nada más tocarla, oyéndola ya gemir de anticipación. Sus labios se fundieron como si fueran brasas, sus lenguas llamaradas de fuego. Henry apenas notaba la inexperiencia de ella, aunque la tendría en cuenta. Después.
-Taylor, no sabía si vendrías. -le confesó tímido sin parar de tocarla.
Ella también le tocaba a él.
-¿No lo sabías? Tampoco yo.
Rose se apartó un poco, como arrepentida, pero él la agarró para volverla a pegar a su cuerpo.
-Soy yo. -dijo, como ella había dicho al llegar, pero con otro significado.
-Lo sé.
Apenas le veía los ojos en la oscuridad que les rodeaba. Era noche cerrada y no había luna, o estaba oculta entre las nubes, y Taylor le había encontrado. Ellos siempre se encontrarían, ahora lo sabía.
-No quiero tener miedo. -le dijo ella con confianza.
Esa era otra cosa buena de su relación, eran sinceros, aunque habían pasado demasiados años sin verse. La cogió de la mano.
-Taylor, tú y yo siempre estaremos aquí.
Era como con sus primos, por muy lejos que estuviesen Henry sabía que podía contar con ellos. Quería explicárselo así a Taylor, pero ella le detuvo.
-No, Henry, no hagas promesas.
Parecía no derrotada, no enfadada.
-Nunca te las hice, ¿no, Taylor? Éramos unos niños.
-No es eso.
Rose notaba un nudo en la garganta, ella había ido a por pasión, no a por compasión. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué no volvían a los besos sin control?
-¿Querías promesas? ¿Las quieres ahora?
-No, Henry, de verdad que no.
-Yo no estoy seguro de no querer dártelas. ¿Lo pensarás? ¿Me dejarás que lo piense?
Henry parecía más nervioso que nunca. Rose no podía confiar, de nuevo no, pero él sólo le estaba pidiendo pensar, y no pensaba hacerlo en ese instante.
-Hay cosas de las que tenemos que hablar.
-Lo sé. -suspiró.
Pareció claudicar de la seriedad del momento y volvió a poner esa mirada de lado que la hacía arder de deseo recién despertado. Le ofreció una mano que ella aceptó.
-Lady Taylor, ¿me permite mostrarle unas ruinas romanas en la oscuridad? Pueden ser muy interesantes.
Rose soltó una carcajada.
-Me temo que no se verá mucho.
-¡Oh, pero eso es estupendo!
Más tarde, al amanecer, Rose entraba por la ventana de la biblioteca pensando que a veces estaba bien ser una completa insensata.
CAPÍTULO 7:
El domingo parecía haberse instaurado como el día para poner en común los pareceres de la semana sobre el yacimiento y los robos. Estos se habían reducido, pero algunos días se sucedían pese a la extrema vigilancia tanto de ellos tres como de los hombres de confianza de McLeod y de sus propias casas. Habían llegado a la conclusión de que debían producirse en los traslados y estaban cambiando a menudo a los encargados de esta tarea. Esa semana habían destapado lo que parecían unas termas y todos estaban muy emocionados. Pero claro, tanto el buen tiempo de verano como los nuevos hallazgos hacían que más curiosos apareciesen por allí.
Henry seguía un poco enfadado de ver a tanta gente merodeando por sus terrenos, pero estaba agradecido de poder estar allí, de poder compartirlo con Taylor y McLeod que eran respetuosos con los restos, e incluso estaba orgulloso de que aquello estuviese ocurriendo en su condado porque bajo los mandos de gente que no supiera lo que tenía entre manos habría sido peor.
Rose ya había enviado cinco capítulos de su próximo libro al editor que le había publicado sus dos ensayos anteriores. Esta vez tenía material de primera mano y no conclusiones de materiales antiguos como en las anteriores ocasiones, y hasta siendo modesta sabía que sería un éxito, al fin y al cabo eran información, conclusiones e ilustraciones de primera mano del descubrimiento arqueológico del año en Inglaterra. Esta vez lo firmaría con su novela y no con su pseudónimo, “R.R. Taylor”. Y pediría entrar en la Sociedad de Arqueólogos, asumiendo las consecuencias. Habría gente que la criticaría o se burlaría de ella por ser una mujer en un sitio para hombres, pero quienes le importaban estarían de su lado, estaba segura. Siempre que la aceptase, claro. ¿Y Henry? ¿Debía contárselo? Ahora tenían otra relación, o a lo mejor la misma relación en otro punto, pero quería que el mérito de entrar en la Sociedad fuese todo suyo, solo suyo, para demostrarse a sí misma, a la niña que fue, que las mujeres también podían mejorar el mundo, analizarlo, estudiarlo y participar desde el mismo lugar en que estaban los hombres.
Ese domingo Henry estaba especialmente guapo, llevaba ropa fresca pero arreglada como correspondía para ir a la Iglesia, Rose casi se enfadó con él porque ella estaba embutida en aquel vestido que la estaba matando de calor. Otra diferencia con los hombres que le gustaría cambiar. Se rió para sí misma. Paso a paso, Rose, le habría dicho el querido Tío John.
-Se cree que hay documentados en el sur de España unos baños similares. -decía en ese momento McLeod.
-Mi primo Josh está allí creo, en Cádiz, podría escribirle, aunque la documentación y la datación es más cosa de Lady Taylor.
Era cierto. Hasta en eso se complementaban, desde niños. Henry era más de acción: descubrir, desenterrar, estudiar, analizar, mientras que Rose era la encargada de dibujar, asentar la información, datarla, documentarla y sacar conclusiones.
-Creo que tengo algo en la biblioteca de casa. -añadió, y los hombres asintieron.
-En cuanto a los robos, ha desaparecido uno de los medios cuencos. -añadió McLeod.
-¡Oh, no! ¿Cuál de ellos?
Rose rezó porque no fuera uno de sus preferidos, aunque a esas alturas tenías ya muchos.
-El marrón con asa.
-¡Malditos sean! -dio una patada en el suelo y algunos feligreses se la quedaron mirando.
Henry le sonrió con sus ojos medio entornados y ella casi se desmayó, ¿desde cuándo era tan guapo?
-Taylor, será mejor que no maldigas tan cerca de la Iglesia. -la recriminó con una sonrisa en la boca.
-A lo mejor tenemos varios ladrones. -dijo McLeod.
-Lo que faltaba. -bufó ella. No tenía paciencia para esas cosas.
-También lo he pensado. -dijo Henry. -Están los curiosos que quieren llevarse un recuerdo de los antiguos romanos, y luego están los profesionales.
-Ambos ladrones, Henry. -le dijo ella enfadada.
-Vamos, Lady Taylor, anímese, ya hemos acotado tanto las posibilidades que el ladrón debe sentir nuestro aliento en el cogote. -dijo McLeod, dándole una idea.
-Lo cierto es que sí, Milord, y se me ocurre una idea para cazarlo, aunque debo reconocer que no es mía.
-¿Ah, no? -Henry la miró con diversión, ¿cómo podía conocer todos sus gestos?
-No esta vez, Henry. La he sacado de una novela de misterio. -dijo, y pasó a relatarles un plan para conseguir cazar a los malditos saqueadores.
Después Henry se ofreció a acompañarla a su turno de guardia. Henry seguía preocupado por la reputación de Taylor, pero su deseo por pasar tiempo a solas con ella le hacía flojear en su determinación por defenderla de las habladurías. De todas formas mataría a quien intentase criticar a Taylor por pasear a solas con él, incluso aunque tuviesen cierta razón en cuanto a sus sospechas sobre lo que hacían los dos a solas. Esa mañana le tenía muerto de deseo desde que la había visto llegar a la Iglesia acompañada de su padre. El escote de su vestido mostraba una parte del cuerpo de ella ya con cierto tono soleado de pasar tanto tiempo en la excavación, y cuando al salir lo destapó quitándose el leve velo que había llevado dentro, Henry casi se había desmayado. Luego, mientras explicaba su plan para cazar ladrones, Henry apenas pudo mantener la concentración en la conversación mientras sus ojos alternaban desde los de ella hasta aquel maravilloso lugar, y ahora iba junto a ella oyéndola jadear por el calor, con aquellos pechos saltando de una manera que lo estaban volviendo loco. Vio a lo lejos las antiguas ruinas de un molino, unas paredes sin techo que debían llevar allí al menos cien años, cogió a Taylor de la mano y se dirigió hacia allí. Ella, que había estado hablando todo el rato, se detuvo.
-¿Adónde vamos?
No le contestó. ¿No era evidente? Entró por una parte de las ruinas y buscó un lugar fresco bastante oculto de miradas indiscretas.
-¿Henry?
Al fin la miró.
-Taylor. -fue lo único que pudo pronunciar antes de lanzarse a sus labios. Unos labios firmes y gruesos que le tenían loco. Ella gimió de sorpresa, pero también de deseo.
Comenzó a besarla por la mandíbula, la parte baja de la oreja, el cuello y, por fin, la parte descubierta de sus pechos, calientes por el sol. Ahora el que gimió fue él mientras una parte de su cuerpo se erguía al instante. La cogió de la cintura para disfrutarla a placer y ella le agarró del pelo.
-Ah, Henry.
Necesitaba más y le bajó el escote del vestido con brusquedad como había querido hacer desde el principio del oficio. EL contraste con sus pezones fríos casi le mató, y pareció que a Taylor también.
-¡Dios Santo!
Henry sonrió y la miró.
-¿Otra vez maldiciendo, Taylor?
Ella se mordió el labio con una mirada de deseo que fue su perdición, la de los dos.
-No sé si esta vez podré parar, dímelo ahora, porque no sé si voy a poder.
Rose sabía a qué se refería. En todas las ocasiones anteriores él la había hecho disfrutar, pero cuando le tocaba a él satisfacer sus deseos se había detenido. Ella quería verle sentir lo que sentía ella, saber que era por ella, sentir ese placer aunque fuese sólo una vez.
-No pares. -le dijo en un susurro.
Henry detuvo todos sus movimientos y la miró, más serio ahora.
-Tendrás que decirlo con voz más firme, Taylor. No habrá vuelta atrás.
-Hazme el amor, Henry. -dijo entonces ella con la voz más firme que pudo reunir.
Y él sonrió mientras negaba con la cabeza.
-Esto no funciona así, aquí el amor lo hacemos los dos.
Luego alzó una ceja.
-Espero un buen informe después. -bromeó y empezó a soltarle los botones del vestido sin darle la vuelta siquiera, y sin parar de besarla.
-McLeod estará esperando. -dijo ella entre jadeos.
Henry negó con la cabeza mientras le mordía un pezón con suavidad.
-Mal, Taylor, no se nombra a otro hombre justo en este momento.
Su vestido cayó al suelo y Rose sintió el alivio del fresco de la sombra, aunque la sensación no le duró demasiado, porque el calor del deseo y las cálidas manos de Henry la envolvieron enseguida. Cuando él se quedó desnudo de cintura para arriba Rose se dedicó a admirarle mientras asumía lo que iba a ocurrir. Henry la retó a parar con la mirada mientras se bajaba los pantalones y la ropa interior. Ella le había tocado allí pero nunca le había visto y la luz del día no dejaba lugar a dudas.
-Te deseo, Taylor, a todas horas. -le dijo con voz tomada.
Era Henry, el Henry de su niñez, su amigo, el hombre honesto que había madurado en Egipto, y ahora estaba allí, y la deseaba. ¿Qué más podía pedirle a la vida? Ya se preocuparía después, o no. ¿Qué más daba? Había algo que era seguro, y se lo dijo.
-Yo también a ti, Henry.
Su cuerpo cálido la envolvió desde las rodillas hasta el pecho mientras sus bocas se regodeaban de la boca del otro, sus manos tocándola por todas partes, desde el pelo a las corvas, las de ella memorizando la suave piel de él, apenas cubierta con un poco de vello. Luego él le sacó el camisón cogiéndolo desde abajo y pasándolo por sus brazos. Se entretuvo de nuevo mirando sus pechos, que parecían tenerlo hipnotizado, y luego la cogió de la mano para echarla sobre un hueco de la hierba fresca.
-¿Demasiado frío? -le preguntó.
Taylor le sonrió.
-No.
Creía que nunca más sentiría el frío a su lado.
Henry se tumbó a su lado con otra sonrisa y empezó a tocarle el pelo, mientras con la otra mano se apoyaba en el suelo.
-Solía recordar tu pelo, me aparecía en mis recuerdos de casa, allí en Egipto.
Rose se estremeció. Así que sí había pensado en ella, aunque seguramente no tanto como ella en él.
-La última vez que nos vimos lo llevabas suelto, montábamos a caballo y se te soltó del recogido, pero como éramos nosotros no te importó. Cabalgaste toda la mañana con él suelto.
Rose no quería llorar. La última vez que se habían visto en la casa de Tío John, Seahills Manor. Él se había marchado para no volver y ella se había quedado allí, con el corazón roto. Habían cabalgado juntos, todos los primos Dalloway y ella, como siempre, algo que ya nunca más se repitió.
-Cuando recordaba Inglaterra era tu pelo lo que recordaba, cuando recibía tus cartas era lo único en lo que pensaba, en poder tocar tu pelo.
Rose se enfadó. No quería tener esa conversación cuando estaba así, desnuda y vulnerable.
-Seguro que has tenido a otras con las que olvidar mi pelo.
Henry le tiró con suavidad de los mechones para hacerla mirarlo, porque ella miraba el cielo azul.
-He estado con otras mujeres, no tengas dudas sobre eso, pero ninguna es ahora, ninguna es como contigo así, tú eres única para mí, y eres ahora. No lo dudes.
Y así, con esas palabras, volvió la pasión. Henry se dedicó a demostrarle que era ella a quien deseaba en ese momento, la llevó al éxtasis con sus manos y luego, por fin, la penetró. Hubo dolor y nervios, y cuidado y velocidad, un poco de sangre, y besos, y se sintieron como eran, ellos mismos sin dudas, como siempre y un poco más.
Después un reto o una promesa de Henry, cuando ya estaban en el yacimiento, con su mirada de medio lado antes de despedirse.
-Esto no se acaba aquí.
Y sabía que su Taylor respondía bien a los retos…
CAPITULO 8:
Esa noche no la vería, quizás sería lo mejor. Desde la tarde en que la había tenido sólo para él, cada vez que se habían encontrado, Henry se moría por volver a desnudarla, ideaba cualquier momento a solas con ella para tocarla a escondidas, pero sobre todo para que ella le tocara a él. Le fascinaba cómo las ansias de descubrir de su amiga se habían trasladado hacia su nuevo interés, él, y disfrutaba acallando sus dudas junto a sus deseos, oyéndola gemir de placer. Pero Henry sabía tanto como ella que no estaban siendo cuidadosos, aunque no lo hablaban. Por eso estaba bien que esa noche no se vieran. Aunque por otra parte estaba ahora mismo casi debajo de su ventana.
Habían empezado a plantar el señuelo de la buena idea de Taylor, llevando al almacén de la casa de Lord Taylor piezas muy valiosas y diciéndolo a varias personas al azar, en el pueblo, en las reuniones para el té, incluso en el mismo yacimiento. Así que ahora los hombres de Henry dormían en las ruinas romanas mientras él pasaba la noche a apenas unos metros del cabello suelto para dormir de su vecina. ¿Cómo olería allí calentita en su cama? Ya estaban en julio y seguro que Taylor tendría la ventana abierta de su habitación para que entrase algo de fresco del verano. Henry empezó a planear cientos de maneras de llegar hasta allí, imaginándose cómo despertarla y hacerle el amor consiguiendo que no gritase. Sonrió para sí, sería muy difícil.
Una luz en la vivienda le animó. ¿Sería Taylor todavía despierta bajando a las cocinas? Henry suponía que los criados dormían hace rato y no había ningún motivo por el que tuvieran alguna tarea pendiente a esas horas. La vela se desplazó hacia los establos, y la sombra oscura de dos personas apareció caminando hacia el gran almacén donde estaban las valiosas piezas romanas. La adrenalina empezó a acumularse en la sangre de Henry mientras mil cosas le pasaban por la cabeza: proteger a Taylor y a su padre fue la primera. ¿Irían armados? ¿Serían peligrosos? ¡Qué lista era Taylor! ¿Cómo podían haber caído los ladrones en una trampa tan sencilla? ¡Qué tonto era él que había mandado a descansar al único hombre que le acompañaba esa noche…
Echó una mirada hacia la habitación de Taylor y la vio abierta, ¿y si le hacían daño? Cogió un palo grande que tenía preparado y, sin más, avanzó hasta el gran almacén.
Rose estaba soñando con aquel último día, cuando montaron a caballo, pero en el sueño Henry era mayor y la acompañaba durante mucho rato, de repente a ella se le soltaba el pelo por la cabalgada y él lo tocaba como había hecho aquella tarde, y entonces la besaba, y ya no montaban más a caballo, era el momento de la despedida. Henry se despedía de todos sus primos, Julia lloraba y Tío John sonreía con orgullo. Ella se moría. Henry se acercaba a ella y Rose le murmuraba: “escribe”, y entonces él le sonreía con sus ojos medio entornados y respondía: “te lo prometo”.
Rose se despertó, estaba en su habitación y era mil ochocientos ochenta y cuatro. Habían pasado doce años y ahora ella y Henry eran amantes, entonces, ¿por qué seguía esperando las cartas? Miró a su escritorio y vio la carta de Julia, tal vez por eso ella había tenido el sueño. ¡Malditas cartas!
Había recibido carta de su amiga desde Cornualles. Rose no podía sentirse más feliz por su amiga ni aunque lo intentase. La nueva vida de Julia no hacía si no darle esperanzas como mujer, su amiga era dueña por derecho propio de una séptima parte de la mina de su familia, tenía una empresa de frutales de gran éxito entre la sociedad y ahora iba a casarse con el hombre al que amaba y que la amaba. Sin embargo, había una parte de la misiva que la había, si no preocupado, tal vez si despertado de la especie de sueño en el que había estado viviendo, entre sus ilustraciones y dataciones de la gran excavación entre las fincas y todos los momentos íntimos que había estado disfrutando con Henry a escondidas. Y es que su amiga le había recordado que Bedfordshire no estaba tan alejado del mundo como ella creía. Al parecer, hasta Cornualles habían llegado rumores de un relación entre su querido primo Henry y su más apreciada amiga Rose, y aunque se alegraba como la que más de esa relación (si era cierta), la avisaba de que quizás las habladurías estaban afectando a su reputación, pues se la había visto a solas con Lord Dalloway en demasiadas ocasiones.
“Yo jamás censuraría vuestra relación, más aún conociendo cuáles han sido siempre tus sentimientos por Henry, ¿o eran tal vez sólo imaginaciones mías? Sólo te pido que tengáis cuidado, aunque también es cierto que no está bien que te aconseje esto cuando yo no tuve demasiado. Creo que en realidad mi intención es ponerte sobre aviso, nada más.”
La carta terminaba con cierta broma por no haberla informado siendo como era ella su mejor amiga, si es que no eran sólo rumores.
“Pero si es cierto, quiero que sepas que me haces la prima más feliz del mundo, y que mataré a Henry si no te trata tal y como te mereces, por muy familiar mío que sea.”
Rose se había reído de los comentarios de su amiga, pero enseguida había comprendido la seriedad de la situación. ¿Acaso eran Henry y ella la comidilla dl Condado? ¿Hablarían tan solo de sus paseos a solas o acaso alguien había visto algo más? ¿Había sido ella demasiado inocente dejándose llevar por el momento? ¿Qué pensaría Henry de la situación? ¿Lo pensaría acaso? ¿O ella era para él tan sólo un pasatiempo agradable antes de volver a marcharse a Egipto?
Empezó a recordar los bailes a los que habían asistido, en todos habían bailado juntos. Además, cada domingo Henry la acompañaba de vuelta de la Iglesia, hacía tiempo que no lo invitaban a comer o cenar en las casas de las señoritas casaderas, pasaban horas infinitas en la excavación trabajando juntos delante de todo el mundo, a veces muy concentrados y rodeados de otros trabajadores, otras veces a solas, y luego estaban las tardes y noches en que Henry la acompañaba a casa antes de sus guardias. ¡Dios Santo! ¿Cómo no se había dado cuenta? ¿Y su querido padre, qué pensaría de ella? ¿Y qué pasaba con su sueño de ser arqueóloga? ¿Acaso habría echado a perder también su oportunidad de ser nombrada por la Sociedad de Arqueólogos? Notó que se mareaba, y ella no era de las que se mareaban.
Pero había algo todavía peor, la carta de Julia le había abierto los ojos a algo de lo que apenas había sido consciente, y quizás el motivo por el que no se había dado cuenta de todo lo anterior: estaba enamorada, otra vez. Tonta, tonta y tonta. Y lo peor era que aún habiéndose dado cuenta al fin de ese hecho, todavía se moría en ese mismo instante por ver a Henry, su sonrisa, sus ojos marrones medio entornados cuando la tocaba y dejaba que ella le tocara a él, ¿qué iba a hacer?
Unos golpes bruscos en la puerta la separaron de sus pensamientos y la terminaron de despertar. Era su padre.
-Papá, ¿qué haces despierto tan temprano? Deberías estar en la cama.
-Quería decírtelo yo, cariño.
-¿Qué ocurre?
Su padre estaba allí, así que la única persona por la que este pensaría que ella podría estar preocupada sería…
-Es Henry. Esta mañana le han encontrado en el almacén con un gran golpe en la cabeza.
-¡No! ¡Dios mío! ¿Está…?
Tenía que ser fuerte por su padre, por Henry, por sí misma, otra vez a esconder sus sentimientos reales en pos de la compostura, como en su sueño.
-Lo han llevado a su casa, estaba inconsciente, pero vivo.
De momento. Rose se dio cuenta de que ya se estaba vistiendo.
-Tengo que ir, papá.
Su padre asintió con la cabeza. No era decoroso ir a solas a la casa de un soltero, pero las circunstancias eran esas, y Julia no pensaba dejar a Henry herido de gravedad sin nadie que se ocupase de su situación.
-Ve, hija.
Rose apenas pudo avisar a McLeod con un mensajero antes de dirigirse al establo y coger su caballo. Cuando llevaba un tramo del corto camino que separaba su casa de Magna Green se dio cuenta de que no se había peinado. Como en el maldito sueño. Arreó al caballo para aumentar su velocidad.
Henry tenía un tremendo dolor de cabeza, pero lo que más herido tenía era el orgullo. ¿Y si les hubiese ocurrido algo a los Taylor, a Taylor? Al despertarse ya allí en su cama, en su habitación, esa había sido su primera pregunta al hombre que le había llevado hasta allí, si estaban bien. Una vez que supo que ellos estaban a salvo, su segunda pregunta fue si habían robado algo, y la respuesta fue afirmativa, ¡malditos fuesen! Luego había visto su propia sangre en la ropa que llevaba puesta y se había vuelto a desmayar. Vaya un idiota estaba hecho.
Ahora estaba en su habitación recién duchado, acostado en su cama tras la visita del médico que le había recomendado que durmiese unas horas y le había dicho que pasaría más tarde a verle. Por supuesto que no dormiría, ya había tenido bastante de eso por un día, pensaba detener a esos malditos ladrones de una vez por todas.
-Pase. -contestó cuando llamaron tímidamente a la puerta. Debía ser su ama de llaves trayéndole algo de desayuno.
-Henry.
Levantó la mirada para ver a Taylor allí en el vano de la puerta, tan pálida como un espíritu, su largo pelo suelto y enmarañado como si hubiera venido volando desde su casa.
-Estoy bien. -le dijo para tranquilizarla.
Ella cruzó la estancia sin más y le abrazó. Henry la envolvió entre sus brazos y la olió como había deseado hacer la noche anterior. La oyó sollozar manteniendo a raya las lágrimas.
-No te preocupes, estoy bien. -le repitió.
La hizo alzar la mirada y la besó con suavidad en los labios.
-¡Oh Henry! ¿Qué vamos a hacer?
-Pues seguir con tu plan. Ahora mismo estoy esperando a McLeod…
-No es eso, Henry. -para su disgusto ella le soltó y se apartó un poco.
La puerta estaba abierta, pero aún así habrían habladurías por su presencia allí esa mañana. ¿Se refería a eso? Henry había recibido una carta de su Julia reprendiéndole por no ser cuidadoso con la reputación de Taylor, y sabía que tenía razón.
-¿Qué pasa, mi Taylor?
“Mi Taylor.”
Los dos se quedaron quietos mirándose en silencio a los ojos, ella estaba preciosa con su pelo salvaje y sus lágrima a medio derramarse.
-Te quiero. -le lanzó más que le dijo, como si eso fuera una maldición para ella, o más bien para él. -Siempre te he querido.
Entonces McLeod tocó a la puerta y entró.
El primer paso del plan de Rose así como el segundo habían salido según lo previsto, aunque que Henry saliera herido no había estado planeado, por supuesto. Con lo cual, los ladrones de antigüedades que les habían tocado no debían ser muy listos, y según su opinión caerían pronto. Lo que tampoco estaba previsto era haber acabado diciéndole a Henry que le quería, aunque al menos tenía el consuelo de haberse salvado de la vergüenza de la respuesta de él gracias a la llegada de McLeod.
Ahora iban los tres camino de la oficina del alguacil del Condado, al que habían tenido informado tanto de los saqueos como de su plan, después de pasar por casa de Rose para que ella pudiese “recomponerse” según las palabras de Henry, y ella no paraba de preguntarse si esa palabra se refería a que olvidase todo lo dicho esa mañana o solo a su peinado. ¿Y si él pensaba que tan solo se lo había dicho porque estaba herido? Desde luego que ella no pensaba repetírselo.
Iban a caballo ya entrada la mañana, y tanto McLeod como ella habían dejado de insistirle a Henry acerca de quedarse en casa a descansar tras el golpe que se había llevado, aunque ella no podía seguir pendiente de él por si en algún momento se desvanecía.
¿Y después qué? ¿Se iría a Egipto de nuevo tras resolverse los robos? Era cierto que los tres habían formado un buen equipo de trabajo y que a la excavación todavía le quedaban años para darse por concluida, si es que acaso después no era declarada como un monumento a preservar por el Estado, con el consiguiente aumento del turismo y las visitas de arqueólogos e historiadores de cualquier lugar del mundo. Ella pensaba quedarse allí hasta el final, mientras su hermano se lo permitiese, por supuesto, pero, ¿qué pensaba Henry del futuro? ¿Y por qué le importaba a ella ahora?
Porque le quería, aunque eso tampoco cambió nada la última vez. Tenía que ser fuerte, ocurriese lo que ocurriese con Henry ella sería arqueóloga, estaba de hecho a la espera de la carta de invitación a la Sociedad tras ser aceptada ya la primera parte de su libro sobre el yacimiento romano. Su editor le había confirmado que le publicaría las dataciones y también que había hablado de ella con algunos miembros de la Sociedad. Henry también pertenecía a ese eminente grupo, podría sugerir su aceptación con una carta de recomendación, pero el orgullo de Rose le había impedido comentarle nada de todo aquello a él. Su amigo pensaba que ella había estudiado un poco y databa la excavación por placer, y era así, pero detrás había también muchísimo trabajo y años de especialización.
Cuando llegaron a Bedford, la capital del Condado de Bedfordshire, Henry se tocó en la parte dolorida de la cabeza al descender del caballo.
-Eres un cabezota. -le murmuró ella.
-Y eso te encanta. -le guiñó él el ojo de una forma que la hizo estremecerse de los pies a la cabeza. -Ay, Taylor… -empezó a amenazar él con ese tono que decía que la deseaba y que deseaba tenerla entre sus brazos.
Por suerte no estaban a solas ni en un lugar apartado, si no en un gran pueblo y con el bueno de McLeod.
-Sólo espero que no sea ninguno de mis hombres. -decía este, ajeno al intercambio de miradas entre ellos mientras se dirigían a los despachos del alguacil en los bajos de una vivienda céntrica de la ciudad.
El hombre encargado de mantener el orden en el Condado no era joven, pero tampoco demasiado mayor, era la segunda vez que Rose le veía y daba la impresión de ser una persona fiable, aunque su pelo canoso y su cara arrugada mostraban cierto hastío de tanto tratar con malhechores quizá, tenía pinta de ser una buena persona cansada de luchar contra los malos.
-Ah, así que son ustedes.
Tendió su mano a los tres por igual y eso gustó a Rose, aunque sabía que ser tratada como una persona al nivel de los hombres no era lo común.
-Me han dicho que tuvo problemas anoche, Lord Dalloway.
Henry asintió.
-En casa de Lady Taylor, por desgracia.
Lord Stuart, que así se llamaba el alguacil, miró a Rose.
-¿Se encuentran todos bien?
-Lord Dalloway se llevó la peor parte. -respondió ella asintiendo.
El hombre levantó los brazos en señal de excusa, aunque sonriendo.
-Ustedes fueron quienes rehusaron mi ayuda.
Era parte de su plan, se lamentó Rose en su cabeza.
-Pero díganos Milord, ¿ha servido para algo el sacrificio de Lord Dalloway? -McLeod se estaba cansando de tanta charla. Lo más seguro era que temiese más robos mientras estaban los tres allí.
Lord Stuart sonrió.
-¡Oh, desde luego que sí, desde luego! Al final resultó un gran plan, Milady.
O los ladrones muy tontos, pensó ella. Pero eran buenas noticias.
CAPÍTULO 9:
Se decidió hacer una fiesta en Taylor Manor. La idea había sido de su padre, que se había negado en redondo a que fuese Henry en esta ocasión quien la diese, alegando que su salud no era demasiado buena pero todavía podía dar una fiesta. Como hacía tan buen tiempo la carpa estaría instalada en las afueras de la casa, cerca del yacimiento, y estaban invitados tanto los trabajadores del lugar como los vecinos y amigos. A la familia no le daría tiempo a venir ya que la harían esa misma semana, pero Lord Taylor prometió otra la próxima primavera para todos.
Para alegría de McLeod los ladrones habían resultado ser unos famosos delincuentes de Londres, conocidos por su venta de robos de baja estofa, que habían sido detenidos en multitud de ocasiones por vender sus piezas en los anticuarios de la gran ciudad. En esta ocasión les habían detenido antes de llegar incluso a eso, cuando habían concertado una cita con un falso comprador que pertenecía en realidad a los hombres de Lord Stuart. Ahora el buen hombre se jactaba de haber tenido plena confianza en todos sus hombres, y a Rose y a Henry les hacía mucha gracia porque sabían que no siempre las había tenido todas consigo.
En cuanto a Henry y ella, no habían vuelto a hablar desde aquel día en su habitación, aunque se habían visto e incluso habían estado preparando la fiesta juntos, porque su padre había tenido la idea pero luego había delegado en ellos dos, alegando que no estaba tan bien como para preparar un evento de tal magnitud. Y se había quedado tan ancho.
Así habían llegado al momento de la tan esperada celebración y allí estaba medio Condado de Bedfordshire con sus mejores galas, para pasar un espléndido día de sol. Se había dado la jornada libre tanto a los trabajadores de la excavación como a los miembros del servicio de las dos casas, los encargados de servir la comida serían los camareros de varios pubs cercanos. Rose se sintió enseguida abrumada por el entusiasmo de toda la comunidad con el yacimiento, se dio cuenta que todos estaban muy orgullosos de pertenecer al lugar donde se estaban descubriendo cosas tan maravillosas y, para su asombro, la mayoría sabía que ella estaba al mando junto a sus dos compañeros, y que era la encargada de datar y poner por escrito todo lo concerniente a los descubrimientos. Se sentía orgullosa y feliz arropada por su comunidad. Tal vez siempre había sido así y ella no se había dado cuenta. Paseó primero del brazo de su padre y luego, cuando este se fue a descansar avanzada ya la tarde, varios caballeros del pueblo y del yacimiento le sustituyeron, habló con amigas y niños del vecindario, pero no con Henry.
A este le había saludado a lo lejos y le había seguido con la mirada en varias ocasiones, no pudiendo evitar ser consciente de dónde estaba en cada instante. Pero el darse cuenta a lo largo de todo el día de que al fin había encontrado su lugar, aunque no la admitiesen en la Sociedad de Arqueólogos, le había dado una determinación también en cuanto a Henry. Le amaba y se lo había dicho, y él no se había pronunciado. Debía continuar con su vida y dejar que fuese él quien escogiese si quedarse o no a su lado. Ahora lo tenía claro, le dolería tener que vivir sin él, pero podría hacerlo como había hecho los doce años anteriores, los treinta años anteriores, ahora tenía un propósito o quizá siempre lo había tenido, pero era ahora cuando lo había comprendido. Y siempre tendría el recuerdo de aquel verano.
Con el anochecer, la gente se fue marchando y ella decidió pasar a ver cómo estaba su padre. Entró en su cuarto cuando este ya estaba en la cama.
-Ha sido todo un éxito. -le dijo con una sonrisa, y a Rose le pareció que no parecía enfermo.
-La gente lo necesitaba. -le contestó ella, colocando la sábana para arroparlo.
-Y vosotros también, Henry y tú.
Un golpecito en el corazón al oír a su padre hablar de Henry y ella. ¿Qué sabía él? Se encogió de hombros mirando al suelo.
-Él te ama, mi niña, yo lo sé.
-¡Papá!
-¿Qué ocurre?¿Te da vergüenza? Yo sé que tú le quieres a él, y Lord Dalloway no es tan tonto como para no estar perdidamente enamorado de ti.
Ella debía dar el pego de enamorada con todo el mundo, maldito Henry.
-Ahora ya no importa. -le dijo.
-¿Ah no? Yo creo que es ahora cuando importa.
-Será mejor que descanses. -se levantó para darle un beso en la frente.
-¡Ah, casi lo olvido! Ha llegado una carta para ti, creo que es de tu editor.
Su padre era el único que sabía lo de sus libros publicados.
-¡Papá! ¿Y me lo dices ahora? ¿Dónde está? Puede ser importante…
-En la biblioteca, está en la biblioteca.
Rose se dio cuenta de que no se había despedido de él cuando estaba llegando a la entrada de dicha habitación y pensó que a su padre no le importaría.
A Henry le habría gustado poder compartir ese día con su familia. Nunca se había considerado demasiado familiar, aunque era sobre todo debido a haber pasado alejado de ellos doce años. Tampoco había entendido el distanciamiento entres sus tíos y sus padres con Tío John, ya que entre los primos siempre se habían llevado bien. A lo mejor Julia o Daniel sabían lo que había pasado. El caso era que durante todo el día se había encontrado echando de menos compartir la alegría de un día de fiesta con sus padres, con Tío John o con todos sus primos. Ahora sabía por Julia que Damien, Patrick y Daniel estaban de nuevo en Inglaterra, y tanto Josh como Charles habían manifestado su compromiso para volver a tiempo de la boda de su prima en septiembre, tal vez para entonces podría invitarles a visitar el yacimiento. Le gustaría mucho verles y sentir el cariño que él a su vez les profesaba, conocer qué habían hecho de sus vidas, si habían conseguido las metas de las que hablaban siendo niños. Sabía que a Julia le iba bien, aunque había tenido que pasar por muchos problemas y habladurías antes de conseguir estar donde estaba. Y para ser una mujer en esa época había conseguido bastante, cosa de lo que él estaba muy orgulloso.
En cuanto a él… ¿qué les diría? Les diría la verdad: que había tenido que volver a Bedfordshire y encontrarse con su incansable vecina para volver a soñar. Que doce años en Egipto le habían hecho odiar la Arqueología y en sólo unos meses Taylor le había devuelto la ilusión y le había recordado quién quería ser de verdad. Quería ser arqueólogo, hacer excavaciones, descubrir mundos antiguos y las vidas excepcionales de las gentes que vivieron cientos de años atrás.
“Te quiero, siempre te he querido.”
Si, les hablaría de Taylor, ¿acaso lo habían sabido todos siempre, que ella le quería?¿Lo había sabido ella?¿Lo había sabido él? Pero eso ya no importaba, ahora había que conocer la respuesta a las preguntas en el presente. La amaba, no sabía si el sentimiento había estado siempre ahí o había ido surgiendo al ver y admirar cada día a su Taylor. Era una mujer trabajadora, firme y honesta, capaz de conseguir todo lo que se proponía y con una mente muy despierta. También era apasionada, tanto en la vida como entre sus brazos, y para rematar, era tan hermosa que le tenía muerto de deseo a todas horas. Durante todo el día la había visto interactuar con los vecinos y trabajadores, lanzándole a él alguna mirada furibunda, pero Henry se había mantenido alejado a propósito. Había tomado una decisión, y temía no poder controlar sus emociones en público si se acercaba a ella. Pero ahora ya era tarde, la gente se había retirado y hacía rato que no la veía.
De repente Henry sintió un poco de incertidumbre, no quería esperar hasta el día siguiente para volver a verla, pero tampoco podía preguntarle a nadie dónde se encontraba ella. Por suerte tres gatitos zalameros cruzaron el jardín cuando uno de los hombres cerró el almacén y se colaron por una de las ventanas bajas de la casa, y algo le dijo a Henry que allí donde iban los felinos encontraría a Taylor. Entró con sigilo por la puerta principal de la casa. Esa noche hasta los criados se habrían retirado temprano, por lo que no se encontró con nadie. Estaba seguro que más tarde cerrarían las puertas, pero él ya pensaría cómo salir después. Por la orientación supo que los gatos habían entrado en la biblioteca y al llegar allí, la vio.
Rose Archer Taylor como nunca antes la había visto. Ni tímida ni melancólica, ni concentrada, ni enfadada, parecía feliz. Y más mujer. El deseo le invadió al verla allí de pie, apoyada apenas en una gran mesa llena de papeles, con el pelo suelto y una mirada que denostaba cierto orgullo, cierta satisfacción, mientras leía una carta. Los tres gatos se habían acomodado ya juntos y acurrucados en un sofá cerca de la lumbre que estaba apagada debido a los buenos días que los habían acompañado esa semana de verano. Había querido hablar, contarle todo lo que había estado pensando, lo que ella había logrado con él, darle las gracias, y por fin contestar a sus palabras, pero entonces ella le vio.
-¡Henry! -dijo en apenas un murmullo y se acercó a él haciéndole pasar.
Al parecer ni siquiera había terminado de entrar en la sala de los libros. Ella cerró la puerta a su espalda.
-¿Qué haces aquí?¿Te ha visto alguien?
Quisiera haberle dicho que ya no importaba, la amaba y podría gritarlo a los cuatro vientos, pero ahora se había quedado mudo por completo. Le cogió las manos y empezó a observarlas como si no las hubiese visto nunca. Manos de arqueóloga, rasposas por excavar y después lavar las piezas durante horas, de dedos largos llenos de tinta de tomar apuntes a todas horas, firmes ahora pese a que su vez parecía dubitativa.
-¿Qué te ocurre, te encuentras mal?
Henry negó con la cabeza y al fin la miró, tratando de mostrar en sus ojos lo que parecía no poder decir. No se la merecía. Nunca había contestado a sus cartas, la había dejado allí en Inglaterra para irse a vivir su sueño pero, ¿y el de ella? ¿estaría enfadada con él por eso? ¿Cuál era el sueño de Taylor? Frunció el ceño, ¿por qué no se lo había preguntado?
Rose no sabía qué pensar, qué sentir. Henry había aparecido allí en la biblioteca de su padre y parecía como perdido por primera vez desde que le conocía. Ella acababa de recibir una buena noticia, la mejor, y pensaba disfrutarla, pero no sería lo mismo sin él. ¿Qué hacía allí? ¿Venía a terminar su relación, a decirle que se iba, que debían volver a ser amigos? Ella no estaba segura de poder aceptar eso.
Y luego estaba la posibilidad de que les vieran juntos allí, a solas, aunque Rose no sabía si eso importaba ya habiendo leído aquella carta. Henry apoyó su frente en la de ella y cogió aire con intensidad. Quizás importase mañana, pero no esa noche. Esa noche era para celebrar y si Henry no quería hablar tal vez fuese lo mejor. No quería que nada empañase las buenas noticias. Ella tampoco necesitaba hablar, ya no. Ocurriese lo que ocurriese seguiría adelante. Tendrían esa noche y después ya se vería.
Empezó a desnudar a Henry. En cuanto le quitó la chaqueta bajándola por los hombros, los ojos de él se fijaron en los suyos, entre interrogantes y expectantes. Rose alzó la barbilla con orgullo, no pensaba ceder, esta vez ella llevaría el mando. Cuando sus manos se posaron en el pañuelo del cuello de él, Henry se lanzó a besarla.
Era una forma de besarse diferente a otras veces, más intensa y menos desenfadada, más profunda y más explícita. Rose tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para no dejarse arrastrar por el deseo que la invadió. Se separó de su boca para lanzar el pañuelo por detrás de él y sacarle los faldones de la camisa.
A esas alturas Henry ya no pensaba en las consecuencias, en el pasado ni en el futuro, sólo existían ellos dos, ese momento, lo único en lo que podía pensar era en tenerla desnuda, en rozar su piel con las manos, con la lengua, en oírla gritar su nombre otra vez. Empezó a besarle el cuello mientras ella seguía desnudándole de una forma delicada pero firme, sin tregua y sin pausa. Su boca alcanzó su escote y después descendió hasta lograr sacar con la boca uno de sus pezones y oyó con placer un gemido de ella. La miró para verla morderse apenas el labio.
Rose vio la mirada ladeada de Henry que tan bien conocía y supo que no podría resistírsele mucho tiempo más. Aún así, todavía tenía el control y pensaba mantenerlo. Se dio la vuelta quedando de cara a la mesa y le ordenó:
-Desabróchame el vestido.
Le oyó reírse por la sorpresa, y al fin recuperar la voz. Por supuesto no le hizo caso, en cambio le levantó la falda con una mano mientras con la otra le rodeaba la cintura. Ella tuvo que apoyarse con las manos en la mesa.
-Anota esto, Taylor. -dijo él con la voz muy ronca en su oído, pegando todo su cuerpo desnudo y caliente contra ella. La mano que había usado para subirle la falda se acercó a cierta parte de su cuerpo mientras su erección le rozaba el muslo. Ella aguantó un jadeo con orgullo. Le respondió.
-No tengo mi libreta a mano.
Y de pronto toda su historia con Taylor pasó por su mente, parecía como si esta hubiese esperado hasta ese mismo momento para aclararle todas sus preguntas: Taylor era la verdadera arqueóloga, lo había sido ya desde niños, la que le había despertado el interés a él, la que había estudiado con ahínco entonces y también ese verano. Ella había hecho todas las dataciones en la excavación, así como los dibujos, ¿cómo no lo había visto antes? Había trabajado recogiendo el material, en la custodia de las piezas y el dibujo, y participado con derecho propio en la toma de decisiones. Era arqueóloga y debía ser nombrada como tal, ahora lo sabía, lo que no entendía era cómo no se había dado cuenta antes. Henry rió con fuerza ante esa revelación. Luego introdujo con suavidad uno de sus dedos en aquella parte tan íntima de su cuerpo, y otro un instante después.
-Estás muy mojada…
Rose hizo entonces un movimiento para acomodarse a los que había iniciado él en su interior. Cuando empezó a notar la ola de placer, al cabo de tan sólo unos minutos, le suplicó.
-No pares, Henry, no pares.
Y esta vez él sí le hizo caso. Se moría por hacerle caso, y por hacerle muchas cosas más. Cuando la llevó al orgasmo sacó sus dedos de su interior y acató su primera orden. No le dio la vuelta mientras la desnudaba, la iba tocando y besando, haciéndola todavía estremecer, pues aún tenía los nervios a flor de piel. Luego le cogió la cara con una mano mientras con la otra le recorría sin parar el cuerpo desde el muslo hasta los pechos. Los ojos de ella se clavaron en los suyos.
-¿Te gusta que lo hagamos así?
Los ojos de Taylor brillaron de placer.
Rose pensó que iba a morirse de deseo, pero seguía con la determinación de ser la que tomase la iniciativa. Sí, le gustaba así, pero tenía que demostrarle que era ella la que tenía el control en esa ocasión. Movió las caderas para rozarlas con la erección de él, y sin dejar de mirarle a los ojos, le ordenó sin suplicar esta vez, ni titubear.
-Sí, házmelo así, Henry, ahora.
Él volvió a hacerle caso, la penetró arqueándola apenas un poco y los dos se hicieron el amor uno al otro, con la misma intensidad, con el mismo deseo, sin parar hasta que ambos estuvieron satisfechos.
Mucho más tarde se vistieron uno al otro, hablando entre susurros y risas, hablando de la fiesta, de la gente, de la suerte que habían corrido los ladrones, de mil cosas sin importancia que en esos momentos la tenían toda. Ya casi al amanecer Taylor le dio un beso de despedida y se fue a su habitación para descansar un rato antes del inicio de todas las tareas del día, Henry se quedó allí como habían acordado, para salir por la ventana por la que la tarde anterior habían entrado los gatos. Estos, por cierto, se habían ido en algún momento de su noche de pasión, como él la recordaría ya siempre, pues después de la primera vez habían habido dos ocasiones más. Pobres gatitos, pensó Henry, mientras sonreía feliz al aire. Después su mirada se centró en la mesa, en la carta que Taylor había tenido en las manos y que había dejado abierta encima cuando él había entrado en el cuarto. Le pudo la curiosidad y se acercó para leerla.
La carta comenzaba así: “La Sociedad de Arqueólogos tiene el honor de informarle que ha sido aceptada entre sus honorables miembros…”
CAPÍTULO 10:
Era raro para ella partir hacia Londres en pleno mes de agosto, pero estaba emocionada. Lo primero que haría cuando llegase a Londres sería comprarse uno de esos vestidos ya confeccionados que fuese a la vez elegante y bonito, y que de alguna manera dijese a la vez que era una arqueóloga oficial. ¿Existiría tal vestido? Había dormido apenas dos horas desde que dejó a Henry en la biblioteca y ya tenía todas sus maletas preparadas. Permanecería en la ciudad menos de una semana y luego volvería para después volver a partir hacia Cornualles para la boda de Julia. No quería pensar mucho más allá de eso. La noche pasada con Henry la había hecho descubrirse como una mujer deseada, como una igual al hombre al que amaba, y en cierta forma le había dado fuerzas para seguir adelante si él volvía a marcharse. Y además, era arqueóloga. Ahora ella misma podría marcharse a lugares del ancho mundo para descubrir nuevos yacimientos. Y estaba el de ellos, allí mismo en Bedfordshire, por bastantes años todavía. Subió a despedirse de su padre asegurándole que ya había informado a su hermano y su cuñada que se dirigía hacia Londres a través de una carta que llegaría antes que ella por poco. Les había invitado a su presentación en la Sociedad de Arqueólogos, donde su padre se lamentaba muchísimo no poder asistir.
Poco después, tras asegurarle a Rori, Roar y Ruari que en esta ocasión volvería antes, estaba en el carruaje junto a la joven Nim, una de las más jóvenes chicas del servicio a la que se llevaba porque nunca había visitado Londres y porque en su casa de la ciudad apenas mantenían un mayordomo durante los meses en que no estaban allí. Enfilaron la salida por el camino mientras Rose empezaba ya a echar de menos a sus tres gatitos, a los que había dejado dormidos en su habitación, sabía que luego pasarían horas buscándola y se le partía el corazón. El carruaje empezó a coger velocidad cuando de repente un borrón de pelo rubio apareció en la ventana.
-¡Pare! -le pidió al cochero. Cuando se asomó por la ventana le dio un vuelco el corazón. ¿Por qué tenía que ser tan guapo? Maldito fuera. Y además le estaba lanzando una mirada acusatoria que no le gustaba nada. ¿Tenía él derecho a estar enfadado con ella? ¿Y por qué motivo podría estarlo?
-Lady Taylor. -le hizo una genuflexión perfecta de cortesía y Rose sintió el tirón del deseo en su interior. - ¿Podría hablar con usted un instante?
Ella enarcó una ceja. ¿Ahora era Lady Taylor?
-Por supuesto. -le contestó, y les pidió a Nim y al cochero que esperasen un momento.
Luego bajó cerrando la puerta y se acercó hasta donde estaba Henry, que la miraba estático.
-¿Podemos pasear? -le preguntó mientras indicaba con una mano un camino cercano.
-Henry, debo irme. -miró al carruaje y después a él.
-¿Debes? -la miraba clavando sus ojos marrones en los verdes de ella.
-Sí, verás, tengo una cita importante en Londres.
Henry miró entonces al suelo.
-Supongo que me lo merezco.
-¿El qué? ¿A qué te refieres?
Volvió a alzar la cabeza para mirarla, de nuevo enfadado.
-¿Por qué no me lo has dicho?
-¿El qué? ¿Decirte qué? ¿Que me iba? ¿Tenía que decírtelo, Henry? Ni siquiera sé qué demonios hay entre nosotros. -estaba empezando a enfadarse y no era ese el sentimiento que tenía esa misma mañana.
-Shhh. -Henry miró hacia el carruaje, no estaba lo bastante alejado como para que no les oyeran. - Anoche leí la carta, bueno esta mañana en realidad. -le dijo, y se quedó tan tranquilo.
Su nivel de enfado creció de forma exponencial.
-¡Henry!¿Cómo has sido capaz? ¿No sabes que no tienes que leer cartas que no van dirigidas a ti?
-También he visto los libros.
Rose se quedó paralizada. Henry había descubierto que había escrito sobre arqueología, había “visto” sus libros.
-“R.R. Taylor.”-dijo, nombrando el pseudónimo con el que los había publicado. -Los míos nunca han sido ni la mitad de buenos.
¿Los había leído? ¿Cuándo? Los nervios por saber qué pensaría de ellos, de que ella fuese arqueóloga empezaban a minar su alegría y determinación de esa mañana. Ya era arqueóloga y ya había tomado una decisión con respecto a él, ¿por qué debería importarle su opinión? Porque era Henry, por supuesto. Estaba enfadada de que él tuviese ese poder de poner su vida patas arriba con solo unas palabras y aquella mirada de medio lado.
-No tenías derecho a leerlos. -le dijo.
-¿Ah, no?
Los dos se quedaron en silencio admirando la fresca mañana de agosto. Las lluvias enseguida harían acto de presencia dando paso al temprano otoño en Inglaterra.
-¿Por qué no me lo dijiste? -volvió a preguntarle él, pero esta vez en un tono más suave que casi la hizo llorar. Pero no lo haría, no por él, nunca más. Le miró muy seria antes de contestarle.
-¿Por qué no contestaste a ninguna de mis cartas?
Él se sorprendió ante el giro de la conversación, incluso dio una especie de respingo como si le hubiese disparado, seguido de un paso atrás.
-¿Qué?
Rose se miró las manos, no sabía si podría hablar de aquello si le miraba a la cara con ese gesto de dolor que veía en ella.
-Todas esas cartas que te escribí, a veces una al mes, hablándote de tonterías que pasaban aquí, anhelando saber de tu vida en Egipto, tener noticias de cómo era vivir el sueño de tu infancia, esperando que tú me echases de menos tanto como yo a ti.
Ya lo había dicho, y no había estado tan mal al fin y al cabo. Se había quitado un gran peso de dolor, de años, de encima.
-Taylor, escucha. -le vio alzar una mano hacia ella y se apartó. Miró hacia el carruaje, luego reunió el valor para mirarle a él.
-Y ahora me voy, voy a ser arqueóloga por mí misma, tengo que tener mi vida a pesar de ti, Henry, vivir y no estar pensando en qué haría si volvieses a irte.
No le diría otra vez que le quería, él tampoco dijo nada, se dio la vuelta y subió al carruaje, poco antes de cerrar la puerta del carruaje le oyó:
-Buen viaje, Taylor.
Henry se dirigió a la excavación, después del descubrimiento de los robos todo marchaba bien, y con el fin del buen tiempo los turistas empezaban a reducirse. Él también se iría pronto para la boda de Julia, al querido Cornualles, y sabía que Taylor también iría.
Vio a McLeod dirigiendo a unos hombres, enseñándoles cómo cubrir un determinado lugar que terminaba en una vaguada ante las posibles lluvias y se dirigió hacia él.
-Lord Dalloway. -le saludó el hombre.
-Señor McLeod, creo que ya va siendo hora de que me llame Henry, hemos pasado demasiado juntos.
El escocés le sonrió.
-Y lo que nos queda, me temo. Entonces usted debe llamarme Duncan.
Le explicó lo que estaban haciendo y él dio alguna que otra idea, pero en Egipto no había tenido aquel barco engorroso y la que estaba teniendo más soluciones a ese problema particular era, como no, Taylor.
-¿Y Lady Taylor, no vendrá hoy? ¿Acaso Lord Taylor se encuentra mal después de la fiesta? Le vi recogerse temprano.
-Se ha ido. -dijo Henry.
-¿Quién, Lord Taylor?
-Taylor, Rose, Lady Taylor quiero decir, se ha ido a Londres, Lord Taylor se encuentra bien.
McLeod le miró muy serio, como esperando alguna que otra explicación.
-Dime que no sabías que era arqueóloga. -dijo entonces Henry.
-¿Quién, Lady Taylor?
Asintió con la cabeza, no le apetecía mucho dar a conocer su tonta ignorancia con respecto a Taylor.
-Quizá no lo sea por nombramiento como nosotros, Henry, pero creo que en todo lo demás lo es, y muy buena.
¿Acaso todo el mundo se había dado cuenta menos él?
-La Sociedad acaba de nombrarla, será la primera mujer arqueóloga del país.
De repente se sintió orgulloso por ella.
-¡Vaya, es una noticia increíble, transmítale mi enhorabuena si la ve antes que yo!
Henry asintió con la cabeza.
-Así lo haré, aunque no espero verla pronto.
-¿Ah, no? Será todo un acontecimiento verla en Londres, muchos hombres querrán acercarse a una mujer tan guapa, inteligente y buena persona como ella.
El tono escocés de su amigo le daba un cariño especial a las palabras sobre Taylor que estaba pronunciando.
-¿Acaso estás enamorado de ella? -le preguntó, no muy seguro de lo que haría cuando supiera la respuesta.
McLeod le sonrió.
-Debo reconocer que cuando la conocí me pareció una buena idea enamorarme de ella, sí.
Henry no sabía qué contestar a esas palabras, la carcajada que McLeod lanzó a continuación casi le hizo enfadar.
-Pero no te preocupes por mí, Henry, siempre ha quedado claro a quién amaba ella.
¿Siempre? Menudo zoquete estaba hecho.
-Y ahora se ha ido. -dijo más para sí mismo que para que le oyera McLeod.
-Menos mal que estoy yo aquí y puedo dirigir la excavación unos días.
Le miró, comprendiendo lo que quería decir y ambos sonrieron.
-Será mejor que empiece a preparar mis cosas.
-¡Buen viaje, Henry! -se despidió el escocés mientras su amigo echaba a andar, casi a correr, de vuelta a su casa.
Los aplausos la abrumaron como ya sabía que lo harían, pero tuvo que poner toda su fuerza de voluntad para no soltar ni una lágrima. En su opinión, la primera mujer de Inglaterra en lograr entrar en la Sociedad de Arqueólogos no podía mostrar ni un ápice de debilidad de la que los hombres le presuponían a las mujeres. De momento estaba dentro y ya podría empezar a cambiar las cosas desde allí. Su idea era, además de publicar, leer cada artículo de una mujer que llegase a sus manos para proponer su entrada en el grupo. Sabía que habría algunas, aunque tal vez hubiese también muchas que publicasen bajo pseudónimo como había hecho ella. De cualquier forma las encontraría.
Esa mañana había dado un discurso teórico sobre el yacimiento, mostrando sus dibujos y sus consideraciones sobre quiénes habían sido los habitantes de aquel lugar cientos de años atrás, sus costumbres y sus formas de vida. Por supuesto había nombrado tanto a Henry como a McLeod en las partes compartidas, y por último había terminado con una conclusión que daba fin también al que sería el primero de sus libros sobre “Path Roman Villa”, nombre que le habían puesto a las ruinas tras encontrar unas inscripciones romanas en una parte del enlosado. Después se había sentado en el asiento de honor que le habían asignado ese día y la ovación había comenzado. Le daban una calurosa bienvenida.
Tanto su hermano como su cuñada se hallaban presentes, y a Rose le habría gustado que su padre hubiese podido asistir, y Tío John, McLeod e incluso su amiga Julia, pero esta estaba preparando su boda en esos instantes y le había resultado imposible asistir. Y por supuesto Henry. Pero eso habría estado fuera de lugar, invitarlo después de su conversación casi echándolo de su vida, diciéndole que podía y tendría que vivir sin él. Era cierto, aunque no por eso dolía menos.
Se levantó a petición de su audiencia colocándose bien el vestido nuevo que había escogido para la ocasión y que le encantaba. Al parecer era el nuevo estilo en Londres, y desde luego cumplía con sus exigencias al ir a comprarlo: era de color verde oscuro y de un tejido muy cómodo, y su chaquetilla entallada le daba a Rose una sensación de aire formal que requería el evento, mientras que la hacía sentirse a la vez hermosa y distinguida.
Tras un buen rato los aplausos fueron disminuyendo y se dio el acto por concluido. Desde ese instante Lady Rose Archer Taylor formaba parte de La Sociedad de Arqueólogos de Londres y la tenía a su disposición, tanto la sede como a sus miembros, y los fondos aportados por estos para lo que necesitase. Mientras avanzaba hacia su hermano y su cuñada, que la esperaban para celebrarlo con una comida, le presentaron a varios ilustres compañeros que mostraron gran interés por su trabajo y todos fueron invitados al yacimiento.
De repente uno de ellos le cogió la mano entre el barullo de gente y Rose desvió la mirada de su hermano para mirar a quien se había tomado la confianza. Henry. Rose se quedó paralizada ante la sonrisa sincera y los ojos medio ladeados de él.
-Enhorabuena, mi Taylor. -le dijo en un murmullo para que sólo ella pudiese oírlo. Luego le besó la mano. - Es un honor. -añadió.
Rose se habría lanzado en sus brazos por la alegría de verle allí, pero de nuevo tuvo que contenerse. ¿Qué hacía allí? Habría estado invitado como miembro, por supuesto, pero, ¿habría ido por algún otro motivo? Le vio remover su mano libre por dentro de su chaqueta y sacar un sobre cerrado.
-Tengo una carta para ti, ¿querrás leerla? -se la entregó.
Una carta.
Frederick y Anne se acercaron a ellos en ese momento. Henry tuvo que soltarle la mano que todavía tenía cogida.
-¡Lord Dalloway, no le habíamos visto!
Su cuñada la abrazó felicitándola mientras Rose no podía dejar de mirar a Henry que no apartó los ojos de ella mientras hablaba con su hermano. Después se despidieron y él simplemente desapareció tal como había aparecido.
No fue hasta que llegó a la casa familiar de Londres que pudo leer la misiva que casi le había quemado en la mano desde que Henry se la había entregado. Ni su hermano ni Anne le preguntaron por ella, aunque debían haber visto el intercambio, cosa que ella agradeció, aunque sabía que ambos nunca se inmiscuían en sus cosas.
La carta decía así:
“Querida Taylor,
Te amo.
Estoy enamorado de ti, aunque me temo que no tengo tan claro como tú desde cuándo. ¿Importa eso acaso? Pero discúlpame, quizás no debería haber empezado así la primera carta que te escribo.
Quiero que sepas que me alegro más que nadie en el mundo de tu nombramiento como arqueóloga, aunque tú ya lo eras desde hace mucho, ¿no es cierto?
Recuerdo los veranos de nuestra infancia recorriendo los campos a tu lado y te veo ahora como eras entonces, la mujer más valiente y determinada que he conocido nunca, y recuerda que Julia es mi prima…
Debes saber también que nunca contesté a tus cartas pese a que las adoraba, me daba la vida recibirlas y saber de casa, de ti, pensar en tu pelo suelto al viento como ya te dije una vez. ¿Estaba entonces ya enamorado de ti? Nunca contesté porque no era decoroso escribir a una mujer soltera siendo yo un hombre soltero, aunque ahora sé que me equivoqué, debí haberte hecho llegar señales mías de alguna manera, ¿podrás perdonarme? No tengo otra excusa para ello, lo siento.
También necesito que sepas que este verano me has rescatado, me has devuelto las ganas ya desaparecidas hace años de ser arqueólogo, y ahora sé que quiero seguir siéndolo, por ti. Me has devuelto la pasión por esta profesión que es toda mi vida, pero también la tuya, ahora lo entiendo. Trabajar a tu lado este verano me ha recordado que en realidad el sueño nunca fue Egipto si no que fue la Arqueología en sí misma, y el sueño era contigo, por eso no funcionaba sin ti, y será contigo o no será posible.
Y me has devuelto el amor, volver a recordar lo que es ser amado, pues tú más que nadie sabes que mis padres nunca fueron buenos en eso, y yo lo había perdido de alguna manera, por eso te digo que sobre todo me has enseñado a amar de nuevo.
TE AMO, ¿lo he dicho ya?
Por último, debo decirte que no me voy a ningún sitio, y que si me voy será contigo. Como tú me dijiste, ambos debemos tener nuestra vida aparte del otro, y yo quiero ser arqueólogo, como tú, aunque tú eres mejor, y quisiera serlo contigo… Lo que intento decirte es que podemos tenerlo, si tu quieres, cada uno vivir nuestro sueño y además estar juntos. Si sigues sintiendo lo que me dijiste aquella mañana…
¿Vendrás esta tarde al Museo Británico? Te esperaré en la sección de Roma todo el tiempo que sea necesario.
Si no vienes… bueno, no sé qué pasará si no vienes…
Tuyo siempre,
Henry John Dalloway.”
Rose llegó a la sección romana cuando apenas quedaban quince minutos para cerrar las puertas del Museo, y se dio cuenta de que se había olvidado del sombrero. Menuda dama estaba hecha. Vio a Henry enseguida, su pelo rubio era inconfundible, y a esas horas tampoco quedaba allí mucha gente. Él sí se había acordado de su sombrero, aunque lo llevaba en la mano. Rose notaba el latir de su corazón en la garganta y sabía que no era por las prisas que se había dado en llegar hasta allí. Henry la quería, ¿era eso posible? Se acercó despacio hasta donde se encontraba él, que contemplaba unos frescos romanos reconstruidos en la pared, y se puso a su lado. Le oyó coger aire como si al fin pudiese respirar.
-Somos unos ladrones, ¿no es cierto, Taylor? Nosotros, los Ingleses.
Ella suspiró. Sabía que a Henry siempre le había disgustado el expolio que se producía en los yacimientos arqueológicos a lo largo de todo el mundo.
-Supongo que sí. -le respondió.
Él la cogió de la mano, todavía sin mirarla.
-Creo que voy a luchar contra eso.
Ella sí le miró.
-Me parece una buena causa por la que luchar.
Entonces Henry la miró y le sonrió.
-¿Volvemos a casa, mi Taylor? Deben de ser las cinco.
Rose se rió.
-¿Cómo sabes que es esa hora, Henry? No llevamos reloj.
EPÍLOGO:
Octubre de 1884. 
Esa mañana volvía a llover mientras Henry y Rose inspeccionaban la nueva zona abierta del yacimiento. McLeod se había tomado unas merecidas vacaciones para ir a ver a su familia en Escocia, y los dos estaban comprobando in situ que las carpas aguantarían las próximas lluvias, que se preveían intensas y duraderas. Los hombres trabajaban en la primera zona y aquella, que se encontraba apenas a dos kilómetros quedaba oculta por la niebla en ese momento, y las lluvias abundantes creaban casi un telón blanco que les aislaba de todo. Henry aprovechó para besarla como en cada momento que tenían a solas, y ella le respondió con pasión como hacía siempre. Los dos estaban calados desde el pelo hasta los zapatos, pero no les importaba.
Él descendió por su cuello con los labios, mordiéndola y besándola hasta llegar cerca de sus pechos, que se mostraban erguidos a través de la tela húmeda del vestido. Rose jadeó. De repente el ligero fresco de la mañana parecía haberse evaporado.
-Henry, si no tenemos cuidado me quedaré embarazada antes de la boda.
Se habían prometido de manera oficial durante la boda de su primo Damien con la bella Odette de Beauharnaise, a la que habían asistido unas semanas atrás de nuevo en Cornualles. Pensaban casarse a primeros de diciembre de ese mismo año.
Henry le sonrió, colocándole bien el pelo. Se apartó de ella y los dos sintieron el vacío que les quedaba siempre que se separaban. Una cierta ansia de más que nunca parecía saciarse.
-Voy a parar porque los dos cogeremos una neumonía si te hago el amor aquí. -dijo como si le estuviera haciendo un favor a ella.
Rose puso los ojos en blanco, aunque la voz ronca de él y sus palabras la hicieron estremecerse de deseo.
-Pero esta noche… -añadió entonces él.
-¡Henry! -le reprendió ella.
-Prometo tener cuidado…
Rose alzó una ceja
-Tal vez pase una hora en la biblioteca ordenando los archivos, más tarde.
-¿Una hora nada más?
Los dos rieron mientras compartían una mirada cómplice.
Se dirigieron de vuelta a “Path Roman Villa”, en donde Rose se detuvo a saludar a Lady Marianne Lightgood, la primera mujer que se había ofrecido a trabajar allí.
Más tarde caminaban de vuelta a casa empapados bajo la lluvia cuando Henry le preguntó a Rose:
-¿Dónde están hoy Roar, Rori y Ruari?
-Odian la lluvia me temo, deben estar acurrucados en alguno de los sofás.
-Gatos listos.
-Oye Henry, ¿cuántos años crees que tardaremos en descubrir todo el yacimiento?
-No lo sé, pero muchos.
-¿Y después?
Henry la miró muy serio antes de contestarle.
-Después el mundo entero por descubrir y datar, mi Taylor.
FIN.
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